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.\10LI:\'OS Y BATA:\ES DEL-\ CÓRDOBA :\ffDIFY\L 

RICARDO CÓRD013A DF G\ LG\\"F 

Los restos Je molinos y baunes hiJr:iulicos que n>nst•r. .1 d Gu.ltl.ll 
qui,·ir a su paso por Córdoba constiiUyen. sin dud:l, unos de lns t'thfi 
cios más interesantes. desde el punto de 'ist.l hbto1ico. que st' put· kn 
contemplar en la ciudad. Abandonados desde h;~ct• mucho., .11'ios. 
dichas construcciones han sido testigos de. al menos. dOú' siglos de L! 
historia cordobesa y representan hoy un patrimonio cuya consen .1t'ion 
es ineludible. Otros muchos molinos. ubicados en los cauces tk los 
principales arroyos que atra\'esaron la ciudad o sus inmedi;~ciones 
durante siglos, han desaparecido por completo y en Ll .lctualidad solo 
conserva mos ele ellos el testimon io propon.:ionaclo por los antiguos 
mapas y documentos. 

ORÍGENES 1 liSTÓ RI COS 

El o rigen ele los mo linos del Guadalquivir. como el ele muchos otros 
mol inos hidráulicos hispanos, es difíci l ele determinar con precisión. 
Aunque sabemos que el mundo romano con ió y empleó ya taks 
ingenios (como evidencian las obras ele Vitrubio y otros autores), lo 
cierto es que Roma parece haber hecho un uso muy restringido de los 
mismos, cemrándose más en los pequeños mo linos manuales domést i­
cos o en las tahonas movidas por sangre (como aparecen en Pompeya). 

En unión a este problema se presenta el ele las propias vías ele difu­
sión ele la tecnología hidráulica aplicada a la molienda ele cereal. Algu­
nos autores consideran que dichos molinos comenzaron a usarse en el 
mundo romano y que, tras un breve paréntesis impuestO por las inva­
siones germánicas, se difundieron por el Mediterráneo a través de las 
poblaciones romanizadas ele Europa occidental y del None de Africa. 
Otros, en cambio, consideran que los mo linos hidráulicos tuvieron un 
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ong n ont nt.JI ¡x 1hkm~n e en C..h111a la lnd1a ) Olro' ¡xu'<'' del .írea 
} qu • habrían 1do los rnu,ulm.lnl· c¡Uil'!IL '· ¡r;¡-. t optar dicho' m<xleJo, 

tr.l\ ~ dd LOntac o con <'"i.J CJ\ LI/3<10nt.:' .1-.d!it~l.,, Jo, thfundieron, 
pnmc'fO por < 1 J'róxuuo Unentt•, ' luego por todo el mundo mediterc.í· 
n !o 

ll .t}, por lo t:mto, dos lupútl!'>IS aterGI de cómo >e introdujeron en 
1 ,p.ma Jo, molinos hidduliu¡s. La primera .1punta a una v1a de difusión 
\ 'Í;t l'innt:<" o, l'n todo caso, a par11r dt: la . ., pohlauont:s romanizadas 
dd 1nhtl·rránt:o ocudental; la 'egunda se inclina a considerar que su 
mtrodun ¡(m t:n la Pemnsula fue realizada ¡x)r los in,·asores árabes a 
principio., del .,¡g)o \ lii Si la primera ,·isión es la válida. ello implicaría 
<¡lll' en la E..,pana 'isigoda podrían halx~r sido utilizados. pero no se 
conocen mencione., expre•,as de su empleo durante esos siglos. La 
segunda lupútesis, en cambio. enmarca mucho más puntualmente la 
(·pcK·a de comienzo de su empleo (que sería naturalmente el propio 
''glo \ 111) y determina una vía de difusión que habría llevado el molino 
ludráulico desde la sociedad hispano-musulmana andalusí hasta las 
poblaciones cristianas del norte peninsular que habrían comenzado a 
usarlo a finales de ese mismo siglo o principios del siguiente. 

El problema que encontramos sobre el origen y d ifusión del molino 
hidráulico harinero se puede hacer extensivo a l molino hidráulico 
panero conocido como batán. Los batanes e ran maquinarias instaladas 
en edificios similares a los molinos hidráulicos y compuestas por una 
pi la donde se depositaban los paños en una mezcla de agua y greda y 
uno~ mazos que los golpeaban rítmicame nte con la finalidad de ·enfur­
tirlos·, es decir, ele qu itarles la grasa y darles el cuerpo y la resistencia 
necesarias para su mayor duración. Los batanes tenían que ser instala­
dos en e l curso de los grandes ríos y, prácticamente, todos los que 
conocemos de época me dieval fueron movidos me dia nte ruedas 
hidráulicas venicales. Como tampoco sabemos demasiado bien s i los 
primeros molinos (los que funcionaron en ai-Ancla lus durante e l siglo 
Vlll , por e je mplo) eran movidos mediante e l sistema de rueda vertical o 
e l de rodezno horizonta l o turbina, no es seguro q ue se introdujeran a l 
mismo tiempo que los harine ros. 

La versió n tradicional acerca del uso de los batanes en la Península 
Ibé rica afi rma que comenzaro n a usarse en torno a finales del s ig lo X o 
principios del XJ e n Cata luña, e l a lto Aragón y diversas comarcas del 
Norte de la Península , adonde habrían llegado procedentes de o tras 
regiones del Occidente euro peo. Ello implicaría el desconocimiento de 
los batanes por parte de la sociedad andalusí y e l que, po r lo tanto, la 
difusión tecnológica de los mismos en la sociedad hispano-árabe, caso 
de haberse producido, lo habría hecho en un sentido norte-sur, siendo 
e n este caso los musulmanes de udo res ele la tecnología europea y 
haciendo uso de tales ingenios a partir, como mucho, ele los siglos XJ­
\.11 



10 c:mharg , tiO< .:mth d u. 1 e e· rnohn< ' ht ' en J.¡ 1< 
tbú antblu,j ¡ur.J ttne' thkrt•ntt·, .ti de l.t m hc'llcll ,ld 'Tt.tl ¡: , lllll\ 

comx:ida IJ ut.t de: al~um' .tuH re's .tr.Jix·, rd.:nd:t .1 it.n , m IUl<' 1 J 
Gu.tú.tlqui' tr. a 'u pa-....1 por Cordtll .1. que rn ' •. 111 .tlhe•t .1 p.lr:t l.t rc.tlt7. 
ciún úe úrogct ' JX'rftJme, .. \l -1 hm\.ln, c·n su de''<nJ 1 n «' 1.\ .tlmum.t 
o qar:';l úe :'>..tsr. 'ltUJÚ.l ¡unto .ti Gu.ttL!Iqtll\ tr dtc<', ue• umbtt'll t'r.l 11. 
nuda Ahra al-btnlllt Otb mohnth de• .1lhczü ). '1 1bre t< '''· < nt.tm< ' 
l'On el te,umomo de lbn ll.t\'ll·ll qu<' . . llluhl.tr de• \1.1~.111 en !.1 '<.'Uncl.t 
mitad dd '>tglo X. lo dt', -ribe• comn ~r.m pud1lo dnndt• ,,. <'tkuentr.t !.1 
ttt'rrJ dt' balan<'' t:'>pclñola . lo t¡U<' p.trece e•neknc·t.lr que lth m¡.:t'nltb 
hidr.íulicos para batanar pctños fut'ron nmocidth t'n l.t Fsp.11i.t mthul 
manJ. :ería incluso t'xtr.tño que• fut'r.m nnpuh.tdns ptlr t'llt'rgJ.I ludr.tuh­
ca molinos de conez.t y no los bctl.lnes p.tr.l enfun•r los p.uitb qu<' t.tntt> 
esfuerzo ~ rit'm¡x> ahorraban respt•cto ctl tr.tdicionctl 'lstenu mm.mo de 
batanado a pi<'. t'n grand<'s cubas. dondt' st' introdunm lo, p.tiH>s en l.t 
mezcla de agua y tit'rra y el operario los iba ptscmdo rt'jlt'IJtl.ts \t't't' .. 

como se hacía también para Ll obtt'nción del mosto. 
Sea de una u otra mant'ra. lo cit'no es que• care•cemos tlt' me't1L'iont•s 

t'xplícitas sobre el u:>o de los batanes en Ll CordobJ musulm.mct ~ no 
es hasta el siglo :-,·y cuando muchos de ellos p.tre't'<'n ponerse en fun · 
cionamiento en las aguas dd Gu:JtblquiY ir, e~ pro' eclundo los mi,mos 
edificios que eran o habían sido molinos de lurina. Fn ce~mbio los molt ­
nos de cerea l los tenemos perfectamente.' atestigludos desde el mbmo 
siglo 'v111. 

LAS PA RADAS DEL GUADALQL11V1R Y SllS MOLI ·os IIARI'\FHO~: 
CARACTERÍSTICAS Y UB ICACIÓN 

Parada es e l nombre aplicado en época med ieva l a la presa constru í 
da sobre un río q ue e nca uza las aguas de ma nera que pueda n pasar 
por las bóvedas y ca nales de los molinos instalados sobre d las y mover 
así las p iedras de mole r. El o rigen de las paradas de molinos fue posi­
bleme nte romano , aunq ue su técnica de construcción no difie re mucho 
de la usada para diques y presas hidráulicas de fin alidad agrícola, y fue 
muy desa rro llada por la sociedad is lámica medite rránea a partir del 
siglo 'v1l. 

La paradas estu vieron hechas, en su mayor parte, de obra de fáb ri ­
ca. Según algunos autores musulmanes, las ele Córdoba estaría n ed ifica­
das e n piedra y apoyadas en fu enes pilares de mármo l. Desconocemos 
la técnica empl ead a po r la sociedad islámica e n la construcció n de 
paradas, pero sí conocemos la usada por la sociedad cristiana duranl e 
la Baja Edad Media y la época moderna. Esta consistía e n combinar las 

l . lhn H~wqnl, Kitab ai-MtiSalik o Libro de l o~ C~tminos y de los Reino:-., trad M1 jo.,(· !loman• . 
Valencia, 197 1, P- 69 
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st <Js de rnad~..-ra la\ da t'll d Joudo del río ~on l<h mampuest<b 
que ~<: cchah n emrc di } qued¡¡be~n tr.tb.ldos pJra con~mutr la 
prt·~ 

< n ¡ohal d'- R p un unponJnte m¡.:~·niero tmhtar de pnncipio~ del 
tglo "\U nos t.'X¡>h a < 6mo n:conslrtl}U una pres.l en el río Guadajoz 
K'mpr c1.1e l.t ha ían con .ti } Jr~·tM ·por ,er materia mu} fuene 

'><.l< .t\,th,, d <~gua por dt:h;t¡o de la fabrict )" se saha por al h. quedando 
l.t ohm h<'< ha p11c:·nte, e, romp~;t d río por la juma que hacía la fábrica 
con cl t~rreno. 1';11,1 e\·itarlo hizo c:onstrutr. en lugar de una obra rígida. 
una pn•,a mas lkxthk de materiale.s sueltos. empleando pilotes para 
, wlsegutr una panL.llla tmpermeabk Empleó 2. '500 estacas de 1 O 12 
1>1<' d<• .tito junto a mas de .3.000 carretadas de ptedra menuda y grue­
s.t, lttmú las c:·stacas en d fondo a lo ancho del río. echando la primera 
lulet.t .ti sesgo. caminando río arriba. de forma que el río embocase sin 
ha<crle fuerza frontal. y Juego hmcó delante de esta primera hilera otras 
1 'í hikras ck estaca o;. dejando de una hilera a otra dos o tres pies de 
hueco. ) de una estaca a otra un pie o p ie y medio. !lineadas todas (las 
ck la panc:· de ahajo no ~ohresalían m{is de dos pies. en tamo las de la 
partl' de arriba 'ohresalían sei' pies) les hizo echar muchas trabazones 
y nmtras davada.s -de forma que toda la estacada estaba hecha un te lar 
mu) fucnc -. y luego completó la obra echando entre e llas mucha pie­
dra menuda y gruesa hasta cegar toda la estacada y queda r hecho un 
mucllc o dique de piedra scca.2 Este sistema de const rucción e ra e l 
<·omun .ti meno~ desde los s iglos XIV y XV, como aún puede ve rse e n 
los restos de b cordobesa parada de Alhadra. 

I:ntre las si tuadas sobre e l Guada lquivir a su paso por Córdoba, la 
parada de molinos más antigua o, a l menos, la que más tempranamente 
aparcce e n la documentac ión es la del puente mayor. Igno ramos s i 
a lguno de los restos de molinos que hoy se observan en e lla pudieron 
tener su origen en los períodos romano o visigodo, pe ro está claro que, 
a l menos uno de ellos, lo tuvo en e l siglo Vlll , inmediatamente después 
de la conquista islámica ele la ciudad , época en que se cita e l molino 
llamado de Kulayb en la parada de l puente, según veremos más ade­
lante. La propia parada , que entonces debía contar con tres molinos 
(correspondientes a los actua les San Antonio, Pápa lo y Mediorrío) y 
con la noria de la Al bo lafia (cuya fecha ele construcció n es muy discuti ­
da , pero cuyo o rigen es innegablemente á rabe), aparece documentada 
por d ive rsos cro nistas musu lmanes entre los siglos X y XIII. 

La Cró11 icu del moro Raz is re lata cómo, a principios de l s ig lo X, 
·ll emar, hijo de Abalati [ ... ] hizo sobre este río unas aceí'ias que están a 
la puerta de l Alcázar e son tantas que no pueden ve r e l río·.3 Y po r la 
misma é poca, a i-Jushani , re firié ndose a l re inado ele a i-Hakam I, habla 

Gonzült.:z T.1scón, J. l. , Fábricas bidráulicas espaiiolas, t-.hdrid, 1988, P. 46. 

e, •Jj ,, ,/,·/ mun• Na ''· l'thl D1q!o C1t.ll.m \h .. ·nt.·ndt.'/ Pid.1l. \l.1drid, 19-S. p 2.1 
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t.tmh~t:n ll<' Jo, !l" ,m, " Jd put.'11k' lo ,11 e ·n u .t 
prindpio t.ld ''·''O IX 

ha íhn Ahmat.l .ti-R:tzt, ~n lo. , tntl!t' JXIIIflll _, Id . hL .tllt.tk. m 
!1, rel.ua Lt re:tli7_tuón t.le• un.t 'erie• de ohr.ts de• rc•p.tr:t :-1 n e'll d ¡ucnt<• 
l'ntre :t¡.t<htO ' 11tl\'t<.'lllhre· del Jito ,,-1. d.tndo 11 llc ¡_,, ,le 1 " mol m ' 
mstlbdos el Oútdeme t.kl mtsmo: ,l,llllÍ,I11tl 1\lt'ft'll k\ .tnu, .. h Lts pte' 
dras de los c.tun·s dd .tgu:t p:tr.t los llllllll1< '' mnll'd1.1t<" .ti R.tstl, .ti 
ocndente del puent<', n1n d ltn de unp<.·cltr que• d .tgu.t 'le.~··'<' .1 "" 

pilares del put'nte ~ par:t que luc•se posthk pr<X'e'tkr .1 '.lllt'.ll ''" 
t imtt•mos y consolid:trlos (. 1 l na Ye7 :tc.th.td.t l.t n•,t.tur.t(i<>n dd puc•n­
tL' se puso mano l'n rep.tr:tr la hrt' ·h:~ que•. petr.t ¡xxkr tr.th.tj.H c·n ¡,,, 
ptlares. habta .sit.lo forzll',o .thrir en 1:1 pre"t de ¡,,, llltllul<" que h.t~ 1" '' 
esta pan e ~ que hahtJ stdo preciso desmont.tr ~e· tr.th.lJtl c•n di<' ' c·n 
consolidarla firmemente' con Lt nny<lr :tstdtltlbd. lust.t qm• t<>tl<l quc·d<l 
perfecto y acab:tdo a fines de .s.tfar de dicho :11'lo (fine•, de• dtt tt•mhrc· 
dd 9-1]. Los molinos empezaron :1 molt'r v quc•tl.tnm como c'sl.lb.tn 
antes. gracias a Dios Altísimo·.' 

ldrisi. el célebre geógr:1fo ceutt, por l.t primer.t mit:td dd .st¡.tlo '\11 
describe así esta par.ada: ·antes del puente ~ :1 tr.l\t'.' dc•l no h:l\ un 
dique construido con piedras de la:. ll.tnud:ts q~ipci.ts. que· 'L' .tpo~ .tn 
en gruesos pilares de mármol. Por encim;~ de· t':.te dique h;~1 tres c'dtll 
cios. con cuatro molinos cada uno·. Y al-1 !imy:tn. a lln.tks del :.iglo '\111 
o principios del XIV, vueh·e a repetir la noticiet en Lt dc•:.cripción de 
Córdoba contenida en su Kitab al Ratl'd al J/i'lm~ · Bajo ~ .l c td :t Ltdo 
del puente hay un malecón (ras if) que tiene por mbiún que el no no 
estropee la orilla; está construido con piedra~ d<: talla con grueso~ piLt 
res ele mármol. El muelle (suelda) que se destaca de e~te ra:.if soporta 
tres molinos, provistos cada uno de cuatro piedras ti<: molino·." 

Durante los s iglos XIV y }.."V esta parada recibió los nombres de 
parada del Puente, parada de la Aiiom y parada dl'l 11(/tlllle. l 'n docu 
mento ele los anos centrales del siglo XI habla ele unas aceita~ en el 
Guadalquivir ·de yuso ele la puente de Cordoua, en el azud:.~ que lla­
man del anoria•,7 y como Parada de la Aflora aparece también t'n la 
documentación notaria l del siglo XV.R Los nombres del Puente y de la 

4. Consiste la cila en una sentencia atribuida al juez Muhammad lx·n lh•,tm· por l.t <..¡UL' nt:gó .1 al 
llakam el derecho que pretendía tener sobre esos molino::;, emreg~mdolo~ .1 ~u~ kgnimo:-. pro­
pietarios y promulgando luego las correspondiente~ di.<.,po~iciom.•s p;ll":l qoe el emir ... e pudil•r:t 
hacer con ellos <aHushani, !listona de los jueces de Córdoba. ~l'' ilb, 19H"i, p. 95) 

S. l:>:t ibn Ahm:td a i-Razi, Anales Palatmos del califa al Jlaktun 11. t.:<.ht. F Garo.t Gúme1 . .\t.tdm.l. 
1967. pp. 77-78. 

6. Al lfimy:Jrí. Kitab al Rau•d al .\fi'lar, edit. E. Lcvi-Provcn\:11. /.LI JJeuiusule /l}(•t'itJtlt' . Ll'ld~o.·n , 

1938, pp. 153- 158. 
1337.10.09. Archivo lliMórico Nacional IAIINI. Sce<: Ordene:-. MiliL;lrL'~ , n"' 2.~7hb; c;lt;tdo por 
llcrnándcz, F .. ·Rcstaur.tción en el molino de la albobfia de Córdoba·, a/-,\lulk, l. 1961 ·62. p 
162. 

8. Por ejemplo. en un documento de 1485. 11.29. Archivo ll i~tónco Provind;ll <.k Córdohol 
IAliPCI. Protocolos ?\oLaria lc~ [PN), !Oficioll4- [Legajo\;, rcuadcrnillol 12,1Folio\ 2)r 
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K1 ARDO ROO! f)E U ~VE 

\r)ora ..e xplrcan n f.rurdad <i<:l>rdo .1 la proxrmiwd de do~ con~tru­
l.lflll •s tJn ILun.llr\,1 como uan el ptrentt: mayor de la c rudad Y la 
nona de la \lholat ra, q re t' l'tro ¡unto a drcha p:uada hasta finales del 
sr~lo X\' l n t.mrl!ro, t.:1 nomhn: dt: parJda dd Infame parece referir. e a 
Lr llamada o;r< ~.·n:r dd lnlantL.. que li.rt: la también conocida como de 
I mm·dr<1• < uvo nombre pr<x-edt: de po.'>eer parte de ella el jumdo de 

''" lnfarm·~.Y 
l'ambren tkbro usarse t•n qxxa musulmana la parada de Alhadra. 

Lr H·rtk··. suuada ¡unto al attuJI puente nue,·o de órdoba y testimo­
niada por Idri'>r L'n el siglo XII. al ciwr las aceña de :\acih -en el cami­
no de Cc'>rdoha a '>enlla por l.om-,10 y por los primeros documentos 
t rhtrano., de la época de la conquista que hablan de las aceñas de 
Aben Mar a la.s que cabe identificar con las anteriores. 

Por identi<o mou,·o, hubo de existir en época musulmana la parada 
de .\cm.fuluúl, ¡unto .1 Mir:.rflores, dado que ya en enero de 1237, pocos 
rne.,es después de conquistada Córdoba, el molino ele Martas, enclava­
do en ella, fue donado a la Orden de Calatrava y como parece imposi­
b le que pudiera ser edificado en un plazo tan breve, cabe suponer 
remonte su existencia a la Córdoba islámica. E igualmente la de Lope 
Ganía, situada aguas arriba ele la ciudad -y así llamada, probablemen­
te•, porque le fuera concedido en ella algún mol ino a Lope García de 
Losa- donde Domingo Muñoz, el adalid , recibió una acer'ia en noviem­
bre de I 2'59. 

Aparte de las paradas ele Lope García, an julián, del Puente y de 
Alhadra, funcionaron en la Córdoba de los siglos XIV y XI/ dos más, la 
del Vado del Adalid -ubicada entre las de Lope García y San Julián, en 
torno al actual molino de Carbonell , y cuyo nombre parece referirse a 
la existencia en ella de alguna instalación propiedad del antes citado 
conqu istador de Córdoba D omingo Muñoz, el adal id- y la de Casillas, 
en su actual emplazamiento junto al polígono de la Torrecilla, paradas 
que no tentemos documentadas para la época musulmana, pero que 
posiblemente texisticran dado que los mo linos cordobeses del Guadal­
quivir no parecen haber cambiado en el curso de los últimos siglos. 

Estos mo linos del Guadalquivir fueron llamados durante los siglos 
Xlll al XI/ ·aceñas•, término que designaba los mo linos de rueda 
hidráulica vertical instalados en el cauce de los grandes ríos (hacía falta 
una poderosa corriente de agua para mover tales ruedas), en contrapo­
sición al ele •molino•, referido casi siempre a los molinos de cubo o 
rodezno, es decir, de rueda hidrául ica horizonta l, instalados en los cau­
ces de arroyos de menor caudal po r cuanto su movimiento era menos 

9. Pedro Gutiérrcz de los l~íos deja en su teswmcnto a su hijo Pedro de los Ríos las tres cuartas 
parte~ de una piedra de :tceña en la paícl.cla de Enmcdio, ·cuya otra cuarta parte es del jurado 
d•· .lA.: ·' ':\r:•.'ll•'" ~· dr doña \1avor <>u hermana· (1490. AHPC. PN. 18-4. 877r). 

1 lt r <•t ¡ '1c4/kl dt• r~¡-ow t."thl \ l 'hu .. ·to. \ .tk•ntl<l. 19"' l. p. 200. 
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C(ht<hO, aunqu~· 'u productt\ td.ld ' , :1p.1c i l. 1 d • tr:tl . 
m<.:nor. 

. umlt ·n 

En LI Córdoh.1 dd ' tglo :X\ . LJ d,x:umemo~ct< '11 ch,ttn.'ll<' ¡x rfc !. 

mento: entre la, aceña' dl'l Gu.ld.tlqul\ tr, rep.tntd.b <'n l.t' , t' J .1r:1 lb 
citada'. y los molino, de los .1m'"'" P~'<.lrodw. dd \1'*'· 1.:- l.t P.tlm.l \ 
mucho~ otro-, donde dicho., ingenio' ,,. lull.!b.tn m,t.tl.td<" <'11 l.t-
mmediacione-, de la nudad 

Lo· molinos de la parada del Pue11fl' 

Como hemos 'tsto por los te,timonio, de Idn,t \ ' .tl-llim\ .tn .1m e, 
citados. la parada dd Puente como duro~nte ep<.Ka musulm.uu con trc·, 
molinos, provistos cada uno de ello, de• cu.uro ptcdr:b. F"'" tre., lll<>lt 
no debieron corresponder .1 lo~ actucdc•:. .\lc:diorno. PJp.tlo (tk .unl><b 
ignoramos el nombre con que fueron conocidtb en e:-.1 qxx~1) ' S.m 
Antonio, que desde el siglo \ 'III a perece cit.1do como moltno de Kul.l\ h 
y en documentos del iglo XIII como ·ll.tnudo en qmc1 de moros. 
molino de Culeb•. Apane de éstos. en b ubicación del clt'tu.tl molino tk 
la Albo lafia sólo se registra la presenci.1 de una nori.J e k' ;¡dor.l de· 
agua, pero no así de molino harinero alguno. 

El molino de la Albolafia 

1o hemos encontrado menciones documentale-s de b <:xi:-tenci.t tk 
un molino harinero e n la Albo lafia durante los s ig los XIII y XI\'. E:. 
imposible, por lo tanto, de te rminar la fecha exacta e n que el mi:.mo se 
edificó y entró e n funcionamiento, aunque sabemos que tuvo que• ser 
ames de finales del s iglo XV Posibleme nte e l molino se construyera en 
los años 60 6 70 de ese siglo. En todo caso, a finales de dicha centuria 
e l molino de la Albolafia parece haber tenido una fo rma simila r a la 
que vieron los viajeros del siglo XIX y que nos han dejado testimo niada 
e n los grabados conservados en e l Musco de Bellas Ancs de Córdoba: 
estaría compuesto po r dos edific ios, cada uno de e llos con una o do~ 
piedras, con una rueda hidráulica venical colocada entre ambos y que 
serviría para mover las de ambos edificios. 

El primer edificio e ra propiedad de l cabildo catedra licio y a é l pare 
ce corresponder una cita aparecida en un protocolo del a!'to 1482 segC111 
la cual un moline ro arrie nda dos octavas partes d e dos piedras de 
mo ler •en la parada que está bajo la puente de esta ciudad de l<t añora, 
en la casa de dentro junto con la dicha añora•, a las cuales dos piedras 
d icen a la una ·La Lo nguilla· y a la o tra ·La Cortilla·, y que e ran propie­
dad de la Iglesia de Córdo ba11 Mas aun s i conside ramos que, en su tes­
tamento, Pedro de Cabrera confiesa deber a su yerno 54.000 mrs. de la 
do te de su mujer, a cuyo pago obliga la aceña de la Añora ·que linda 

11. 1482.07.19, AHPC, PN, 14- 11 ,22, 79r. 
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lOO <Jira de la lglc.: 1a <.atL-rlml-. lo que parL'<t: e\ 1denuar que .tmho' 
·d11t 10'> L..,l,lhan JUntO' 1 

11 segundo t:d•ltuo era pro¡m:dad dd H'tntKuatro Pedro de C:threra . 
1..1 pnml'r nwn< 1011 quL· po n mo' ,obn: d tLlla de 1 1H:\ .• u'lo en que 
u p10Jl1<.:tartn ap.1r te .trr('nd.mdolo .1 uno' molmenb.13 En n<J\ iemhre 

dt· 1 H"i, ,.1 1111~lllo Pedro C.tbrc.:ra nteh e a arn:ndar ·una p1edra de 
,&<<·n:t d,· p:m moler que e'lá debajo de la puente mayor de Córdoba. 
<¡11<' tlt'fll' por nombre.: ,\lx>bfta , que e' en b parada del Añora .1 ' 

l'o1 la., f(:t ha' de t''>IO' documento-; ( 1 1H2 y JIH3. lo, m:.h tempm­
no'>l s.lh<'lll'" que 1<" molino., ya c.:.o,taban ín.,talados en la Albolafia. 
p<>,lhil'nwntt· .tp<>} ;'mdo'e ,obre la parte ba¡a del acueducto que tr.ms­
port;tba d agua 'c.:rtída por la gran noria hasta el Alcázar. antes de que 
la nona fuera parada v retirada. por mandato de rsabel la Católica, en 
1 I<JL 

\Jolmo \lethorrío 

htt· t·difkio remonta 'u origen a época musulmana, como mínimo 
al "gfo X. pero de.o,conocemos su nombre hasta los siglos bajomedie,·a­
le,. Durante el .o,iglo X\' recibió los nombres de ·molino de Enmeclio· y 
molmo de la Atarfia -término relacionado quizá con el at..arfe, ciena 

\ariedad de :.írbol-,•~ siendo el primero de ellos el nombre que se con­
'>ervó a lo largo de los siglos XVII y XVIII. 

Las noticias que poseemos sobre él proceden ele mediados del s iglo 
XIV y de los anos finales del siglo XV. En 1337 Fernán Sánchez, vecino 
de Valladolid y notario mayor de Casti lla, trocó todas las posesiones 
que tenía en Córdoba por otras de la Orden ele Calatrava y, emre ellas, 
~e citan ·dos cuartas panes de dos aceñas en el Guadalquivir, bajo la 
r uente de Córdoba, en la azuda que llaman del Añoria, que dicen a 
una aceña la Luenga y a otra la Corta•.16 Contaba entonces el molino al 
menos con estas piedras, que para fina les del siglo XV habían sido 
ampliadas a tres, llamadas respectivamente ·Luenga•, ·Corti lla· y ·de 
Afuera·; esta última era la más próxima al molino Pápalo. En 1496 se 
citan •tres piedras de aceñas que están bajo la puente mayor de la ciu­
dad y se dicen las aceñas ele Enmeclio·;l7 en 1497 un molinero arrienda 
una piedra ·en la parada que dicen del Atarfía, que le dice n a la dicha 
ace1'Ja la de .fuera, frontera a las a ceñas que dicen de l Cascajar•; 1s e n 
1487 un molinero arrie nda una piedra ele aceña •que se dice la piedra 

12 Por t'~cntur~ fechada en 1489.05.08. Abad de Hu te, CtiSa de Cabrera en Córdoba, p. 157. 
1.3 1483.02.03, AIIPC, PN, 14-S, 9. 20r. 
l·t. 1 185. 11.29, Al! PC, I'N. 14-5, 12. 2Sr. 
l 'í En 1'19'5 un molinero arrienda dos piedms de aceña, con su pesquería, canal y barco, ·en la 

p::tr-J.d:t de aceña.s que dicen de Enmcclio, que se dice el Atarfía, que están en el río Guadalqui­
vir bajo b puente mayor de esta ciudad· (1495.06.27, AHPC, PN, 14-30, 11 , 40r). 

16. 1337. 10.09, Sevilla. AHN, Ordenes Militares, n° 237bis. 
1-. 14%.0.3.22. A11PC, PN. 14-32,4, 3lr 
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L a:nQa. tOO L1 !llll.ld de• un 1 .lfcO 1 ]c•n 1.1 .tcCIÍ.l 'd 
de ' r;,, 'linero' .lrric·ml.m do' ptülr.l' k• .ken.l ¡ue -e ¡\¡ < n 
qut' drn·n a l.t un.t b ,t,cú.t Luc•n,_.l \ .1 !.1 t>tr.l !.1 ·"' ;,1 t n1lb· , n c•l 
e.mal de (X''<.Jllc'rÍ:I 1 d lurn' p.tr.l '"n rdumbre• le .1' , "h.l' .1 < n '· 
1. en 1 !9.~. un mol mero .lrric·nd.l -un.1 predr.1 de .. e< 1.b \le ¡ .111 m k·r 
Í . .1 en b ¡ur.rd:t de .ICt'IÍ.I' que di ·c·n dd lnf.mtt'. que ,,. die • 1.1 pte In 
Luenga. que e,t:r como emrct .1 nuno tlt¡uie·rd.r lmckr.1 .,,n Lt on11l. • 1 

A la-. predr." de .-\fuer.t. Conill.t 1 Lucng.t, lubn.t que• .u\.1drr !.1 1'"'· 
dra lbnud.t Baün o RH.mc•ro. prtlpied.td 1gu.tlmente' de Pedn' de• lt>­
Rto,. que complt't.lrÍ.J d numt·ro de cu.ltro de que t''ll' mt>linn e't.1n.1 
dotado de,de época rnu,ulman:t.~l 

.\lolino Páp:llo 

De este edificio tampoco no-. ,., comx:ido d nombre nm que tuc• 
designado durante Lr época rnw.ulm:m:t. S.tbemo' que t'n d ''glo '\ \ 
fue conocido como ·Ca,caj.tr·. nombre que dehr.l hacer .rlusión .ll "·" 
cajo o sedimentOs acumubdos en é l porque st' conoce un llltlhm' 
homónimo en término de .\lontoro.!' .\U,- t:trde. dur.tntt' lo, ,,¡.:Jo, '\ \ 11 
y )(VIII. fue conocido como molino -de jt·sús \lan.J Dur.lntt' l.t pnmer.r 
mitad del siglo XIX fue llamado ·de Jesus· y en 18'i8 :lp:lrt't't' 1.1 mt·n 
cionado como ·Pápa lo·. consen·:mdo desdt• entonces Lt denomirución 
de Pápalo o Pápalotierno con que hoy es conocido. 

En su interior funcionaron durante d siglo \:\', al menos do, piedras 
de moler, una de ellas llamada :rocasa lbas· y otra ·G<xlo) a . nombre' 
que, curiosamenre, se repiten entre las c inco picdus del molino tk 
Martos, como \'eremos enseguida. 

En 1477 un molinero arrienda una piedra •que eMú en la 1urad.1 ) 
aceña del Cascajar, que es ayuso de la puente mayor de esta ciudad, ) 
que se llama Tocasalbas·.1 ' El mismo ario un molinero arrienda la cu:ll1:1 
parte ·de una aceña de pan moler que dicen la Godoya, que est:í en la 
parada de acerias l. .. l que dicen de Juan Muriiz [de: Godoy] en t'i no 
Guadalquivir en el Cascajar, bajo la puente mayor de esta ciudad·.!' Y 
en 1497 se registra un nuevo arrendamiento de la piedra de accn:r de 
pan moler ·que se dice Tocasalbas, bajo la puente mayor de órdoh.r, 
lindera con la Godoya·.'6 

19. 1487.06.28, AIIPC, PN , 14-22, 2, 35v 
20. 1490.07.03, AJIPC, P , 14-25, S. 36r 
21. 1493. 11.1 2, AIIPC, P , 18-5. 348v. 
22. 1493.08.24, AHPC, PN , 18-5. 199v. 
23. Nieto, M., -La aldea de Cascajar•, Encuentros sobre el Alto GuadalqwrJir, Córdoba, 1990 
24. 1477.07.05, AIIPC, P , 14-13,1 1, 23r. 
25. 1477.08.04, AJIPC, P , 14-13, 18, 37r. La misma piedra de aceña -que dicen la Godoya· vuelve 

a ser arrendada en 1497.10.27, AIIPC, PN , 14·33, 22, 289v 
26. 1497.12.05. AHPC, PN, 14-33,22, 343v 
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tolmo d .m \ntomo 

L1 t:difa ao llamado .H.tualrm.'nte de an Antonio pc~ren: corresponder 
al con<:.cado durante la B.tp Ldad \kdaa como molino -<.le Don Tello- y 
este .1 u H'Z, con el u~~tcxado en épcx.a musulmana como molmo de 
·Kul.tvh· " de Culeh. 

seÍ,:ur.trnente d pnrnl·r testimonio que '>1.' refiere a él no; lo propor­
' ac ma La 'rónaca musulmana conocida como Ajbar .Hacbmu·a. colec­
u<',n de· c·sc nto., redc~ctado'> a finales del siglo \ 'lll o principios del IX, 
donde se andact que el valí Abu-1-jattar. huyendo de los sirios en el año 

aH, sc· había escondido en la alcoba (¿troje') de un molino donde se 
\endía Lt lena!' Otra crónica musulmana, el Fath al A~1dalus, vuelve a 
andicar que A bu 1 janar, huyendo de los sirios. se refugió en el molino 
·que toma el nombre de Kulayb·, que debe ser el Culeb a que se refie­
ren los documentos del siglo XI II y que cabe identificar, por tanto, con 
c·ste ·molino de Don Tello· de época bajomedieval.28 El testimonio pro­
porcionado por ai-Himyarí evidencia que ya en época musulmana este 
molano contaba, como los re,<,tantes de la parada del puente, con cuatro 
paedra.s.l'l 

La primera alusión datada en época bajomedieval de este molino 
procede de un documento de 1237 por el que Fernando m, tras con­
quistar la ciudad, concede sus cuatro ruedas o piedras de mo ler una al 
obhpo de Cuenca, otra a Tello Alfonso y dos más a Alfonso Téllez.30 
Las cuatro piedras pasaron a ser propiedad ele la Iglesia Catedral ele 
Córdoba entre esa fecha y la ele 1266, en que fueron cedidas para su 
explotación a Juan López, escribano real y vecino de la ciudad . 

El documento de donación que el deán y cabildo ele Córdoba reali­
za de ese molino a Juan López, fechado el 8 de agosto ele 1266, afirma 
que el mismo constaba de cuatro piedras y que se había llamado en 
tiempo de moros •mo lino de Culeb-- y es el que nos permite su identifi­
cación con el antes mencionado de Kulayb que ya existía en el siglo 
VliJ.Jl 

Durante los siglos XIV y XV la Iglesia Mayor siguió conservando 
parte de la propiedad del molino ele Don Tello, como evidencia el 
hecho de que en 1464 un molinero vecino ele la collación ele San 
Miguel tuviera arrendadas ele la citada iglesia dos piedras y media nove­
na ele otra en la ·parada ele aceñas que dicen ele don Tello--.32 Otras pie­
dras cambiaron ele mano, como la denominada Alhajuela, propiedad ele 
Luis Muñiz ele Godoy y de los monarcas a fines del siglo XV.33 

27. Ajbar Machmu 'a, edit. Lafuente AJcámara, Madrid, 1984, p. 64. 
28. Fati; al A11da/u.s, Argel, 1889, p. 43. 
29. Kitab al Rawd al Mi 'tar, edit. Levi-Provenpl, lA Peninsule l berique .. . , Leiden, 1938, p. 158. 
30. 1237.02.01, Biblio<eca de la Catedral de Córdoba [BCCI, Ms. 125, f. 12r, copia de 13 18. 
31. Archivo de la Catedral de Córdoba IACCI, Caja V, n° 550, copia en pergamino del siglo XIV. 
32. 1464.06.25, AHPC, PN, 14-1, 10, 27r. 
\i lirih f~ o~ AIIPC P\J U'\- l. -;(1"'\ 



la parada ele Alhatlra 

La pctr,td,t de molmo' !Ltnuel -\lludr.t es k tr, •Lt \e'fdc , e'' l.t ubt 
t.tda ¡unto al ;tdu.tl puenle' nuen> <k l nrdt l .1 1 1 pnnwr.t llll'll<l n que• 
poseemth sobre db mh l.t pro¡x ·ion.t ldri.'L en d ,,_,¡,, XII quK'n 
escribe. COpiando 'egur.lmL•nte fut'nte ' m.l. .ltlti.'U.IS. e¡liL' <'L'f ;J de• l' lr• 

doba en el camino .1 '>enll.t p<lr Lor.t 'L' h.tll.th.m l.ts .l<'L'ii.h d,· \,/t rh. • 
Documentos dd 1glo \:111 m<'ncion.m !.1 .tcdt.t dL· . ¡¡,.., \,¡:ar' l.t 
azuda de .\ 'azar en Ll Alludr.t. topónimos qu<' c.tl><' •denutk.u c'<l!l t'l 
citado por ldrist." 

8os documento~ del siglo XIII luhLm de l.t L"'''tenci.t dL' tres .1 ·L·­
ñas o molino" L'n esta par.H.Ll que. Je-;Je 12-2 ) .1 tr.tY<'s <k JI\ ers.ts 
donaciones. pa~aron a ser propit'<Lld de lJ igks1.1 tk Cordoha .'us 
nombres eran el ya citado de Abe11 .\ azar . • anta .\lana) Cbilfttrella 

Al margen de esas rres aceñas. bien documenud:h. en 12:;:; ;~p.trL'Ce 
también citada la ·aceña de la Alhadm·. cuy.t mitad doñ.t Lmthr.t. ' tutLt 
de Lope García de Losa. y su yerno. entreg.tn al cabildo tk Lt ccltL'dr.tl. 
siendo la otra mitad de Pedro \ 'elasco. el ad.liid."' En 119- Lope Rodn 
guez de Rojas. nieto de Lope García y de doñ;~ Ltmbra. luce don.tción 
a la Orden de Ca latra\'a ·en las aceñas que dicen de Alhadra. de un:• 
n.teda e n la casa de enmedio a la cual dicen Estn1z, · con l.t :1ceñ.1 k 
da en dicho lugar una casa donde se cierne la harina · se mete en 
saco , una choza junto a la casa y un sobr•, concediéndole también ·el 
rercio de las aceñas de la Alhadra que fueron de Lope Garcíct tk 
Losa.37 La aceña •que dicen Estruz· en la Alhadra vuel\'e a mencion.1rse 
en 1336, cuando la Orden de Ca latrava toma posesión de la mitad d ' 
e ll a.38 Igno ramos si esta aceña Estmz era un cua rto mol ino de la parada 
o, s implemente, o tro no mbre por e l que fuera conocido alguno de los 
tres citados. 

En 1265 se cita ya la aceña de Aben azar que tenía e n esta fecha. 
al me nos, dos piedras y estaba ·al fondón de la Alhaclra•, como testimo­
nia la donación que de ambas piedras rea liza Gonzalo Hod ríguez al 
cabildo de la igles ia de Córd ba en 126) .39 El mismo año los documen­
tos aluden a la aceña ·que dizen de Santa María·, s ituada igua lmente e n 
la Alhadra y que era propiedad de Gonza lo Rodríguez.4o Y e n 1272 se 
c ita e l te rcero de esos molinos e n la carra de donació n que Gonzalo 
Pé rez y su mujer otorgan y por la que entrega n al cabildo ele Córdoba 
la posesión de una aceña e n la Alhadra, •en la azuda llamada de azar 
y en la aceña llamada Chiquie lla·.4t 

34. ldrisi, Geograjia de Espaiia, cdt. A. Ubicto, Valencia, 1974, p. 200. 
35. Documentos de 1265.09.09 y 1272.12.19, ACC, Caja Y, n' 126 y 11711 , respectivamente 
36. 1255.05.15, ACC, Caja V, n' 550, copia en pergamino del siglo XIV. 
37. 1297.01.20, AHPC, Archivo Personal Félix Hcrnández, Leg. 4. 
38. 1336, A1·1N, Ord. Militares, n' 233a. 
39. 1265.09.09, ACC, Caja Y, n' 126. 
40. s.a.09.09 - 1265'-, ACC, Libro Verde 1, f. 32r. 
41. 1272.12.19, ACC, Caja Y. n' 117/l. 
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lgl • 13 tcdral Ul:IOIU\ o la po'' ,1011 de lgun.1' de nt:h Jl.L'IÍa' 
ha ta mcd¡;¡dos del s1glu \ o;cgun no' < onllrm.1 un do<.unwnto fecha­
do en 1 116 } en d 4Ul' la lglc 1.1 Jp.trl·le .1un como la propietaria de 
do' Jllt dr," de mol< r t•n esl;l par.1da.•· Otra' pasaron por din~rs.ls 
m.trll>'> l.n 1365 lr.l\ l>1ego mal·strl de la Or(kn de Cal.l!ra\.1. da su 
fX>d<·r ,1 Ira} Hodngo Alf,,nso. pnx:urador de la Orden. para .1rrendar 
l.ts ,l(en.i' <¡lll' thl.e!l de dona J:h ira. que son t·erc.t de la Alhadra .'·' 
sm que fXxlamos tampo(·o afumar ,1 cuál de las tres acena., ciwdas en 
,.¡ "glo XIII 1 Ah<.:n '\azar. '>anta _\Liria ~ Ch iquiella) se corresponde 
(si a 

Fn d t·urs<> de lo.s s1glo.'> XI\ > X\ parece que. al meno'> en parte. 
los molinos harin,•ros de la Alhadr.J cnado . ., en el X111 fueron trasforma­
dos paulalinamL·ntc en batanes. pueo,to que los protocolos notariales 
t·ordobeses, entre l1HO > 1 'iOO. sólo mencionan ingenios de batanar 
panos en e'>ta parada y en b de Alcolea. 

/.a parada de S'cm.fulitín 

bta parada, llamada así en época bajomecl ieva l y moderna y hoy 
de'>.lparecida. estuvo emplazada en el meandro que el río descri be a la 
altura de .'v1iraflores, encauzando el agua para el mol ino ele Manos y 
otros molinos y batanes situados en e lla. !lasta hace poco ese luga r e ra 
todavía conocido como ·Peñas de Sa n j uliá n•, nombre derivado ele la 
corrupción de l de ·Accñas de San .Ju lián• con que fue designado desde 
época mt:cl ieval y en p lanos de Córdoba ele med iados de l presente 
siglo aún puede observarse e l d iq ue q ue cruzaba e l río en ese luga r. 

Mol ino de Ma nos 

El más importante ele los molinos ele esta pa rada fu e s iem pre e l 
conocido como ·mo lino de Martos· por esta r situado sobre e l Guadal­
quivi r, junto a la puerta homónima. 

Debió de existir ya e n época musulmana, aunque ca recemos de tes­
timonios explícitos sobre é l entre los s iglos X y X11. El más antiguo se 
remonta al siglo XJ il , ya que tan sólo unos meses después ele conq uis­
tada la ciudad fue entregado por Fernando lil a su hermano e l infante 
Alfo nso de Molina." La rapidez de esta donac ión y la declarac ión ele 
que fu e •tomado· junto con la c iudad, evidencian su ex iste ncia en la 
Córdo ba musulmana, que es confirmada po r la acla rac ión, rea lizada en 
la ca rta ele clonación de l mismo al Maestre de la O rden Milita r ele Cala-

"2. 1446.03.07, jaén, AII N, Sección de Osuna, legajo 2287/1, doc. n' 2. 
·13. Posiblemente el mismo edificio que a fines del siglo XV aparece como batán con el nombre ele 

Flvim Brova (1363. 12. 10. AHN, Calatrava, n' 263). 
11 1)~ 01 • \11' ~··t~o. tll'(.ll.ttr~lva H66. 
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tr.t\ :1, de que -e hJb1:1 1 .l!ludo ·~n llc"'ll 
Alholabe::: •' 

t' 

:\ p.l!llr dd monJc·nto c'!l que• c· ..... 1 d n.lt 1 n ' llc'\ . c-1\ ), d m h 
no quedó hgado de tl>rm.r ¡x·rm.uwntc .1 l.l \k '.1 \!.le -rr.rl d,• C.1l.1tr.l\ .1. 

-egún lo .rle,ligtun documentos m>t,1ri;l!c, de llnc•, ck 1 '1gln :\\ ' tn ' 
mumopale. de la pnnwr.r m!lad Jd '\\ 1 

Cabe suponer que d mohno pernunecró u>n 1.1 mi,m.l fc>rnu ' 
dimen,iones desde d siglo \]11 h.rst.l el '\\1. en d d<x unwntn t<.· ·Iud,, 
en 12.3- ' <lnte. cít;~do ''-' mennon.1 que d mohno ,.,,n,uh.1 de 'lllúl 

rueda' o predra~ de moler y aun .1 fuuk dd .,¡glo '\ \ sc•gur.l «>nl.1!1d<> 
con esas m"m;h cinco piedr.h. según COibl.l por un proto..:< lo de 1 H><> 
por el que tres molinero~ \l:CÍl1\b Lk' !.1 co!Llclon Lk :-.mt1.1f!O .1ncnd.1 · 
ron a Rodrigo Téllez de G1rón .. 1 b ,.rz(ln nue,trt' de• l.l OrLkn. l<XLI 1.1 
parada de aceñ;h de pan moler que d dicho nue,trt' tit' llt' en d no 
Guadalquivir cerca de b puena de \Lrnos de• b ciud.1d ~ e·n d que• " ' 
menciona el nombre de las cinco piedr:1s que funcion;lh.m en 'u llliL' 

rior: Estraceja. Alhajuela. T<x-asallx". la (;odo) .1 ) C1l.llr.l\ J ,. De e's.r­
cinco piedras, tres estaban situ:.tdas nüs luci.1 fuL·1:1 \ d<>-- m.b luci.r 
adentro. según consta en un protocolo de 1 19.~ en d que· un molmero 
arrienda del conde de l "reña · las tres piedr.1s de• .1cl'iUs de fuera que· 
est::ín en la parada de aceñas que dicen de :-.1:1110s 1. .. 1 quL' .dimbn con 
las otras dos piedras de ace1'ias de dentro·. os 

En 1'179 se realizaron obr:1s de reparación en el molino. poniendo 
ejes nuevos en las piedras Calatrava y Alhajuela , ejes realizados por un 
a ladrero (carpintero de la construcción) en madera de pino. cada uno 
de los cua les costó 1.800 mrs. Primero se metió el eje en la C:abtr<l\ a. 
pero se quebró a los diez días y pudo ser aprovechado en la llamada 
Alhajuela que lo necesitaba más cono, siendo reemplazado por un eje 
nuevo ele pino en la Ca latrava. •9 

Ese mismo año las actas capitulares del concejo de Córdoba denun 
c ian e l perjuicio ocasionado a los vecinos ribere1'ios por el cie rre de una 
puerta situada en las ace1'ias ele Manos por donde las mujeres pasaban 
a la azuda, es decir, a la parte superio r de la parada de San Julián . a 
lava r paños y trapos. >o 

4S. En ese documcmo, Alfon:so X d<t a Pedro Y:'illcz. M:w:stre de Cabtr:n ;J , y ;¡ I:J Ordt•n ·todo~ los 
mis molino.'i que yo he en Córdoba a la Puena de Manos, en la prc!'!il qut.• t..·~ ('11 Gu;•d.ilqui\ •r 
(parada de S:m julián). que había nomhrc en tiempo de moro:> lo:-, rnohno:-, dt..• Alhobht.·z·. 
1257.05.20, ACC, Caja Y, n• 70, copia del 16 de diciembre de 16:36. 

46. 1466.08.22, AHPC, 1' , 14-4,3. 4r y 1516.08.19, Archivo Municipal de Córdoba [AMCI. '>cc·c VI , 
Ser. 27, n° 2: en esta última fecha se estaba construyendo una prcs~• pemMnt..•ntc en e,_•..,tc moh 
no, utilizando para ello piedr::~ cogida de un -adarve viejo descubierto a la orilla del río qLK' 

estaba perdido debajo del agua·; era vcedor de la!; obras Alonso de Aguikra . 
47. Documentos fechados respectivamente en 1237.0 1. 25, AII N, Cabtrava, R-66 y 1466.08.22, 

AH PC, PN, 14-4, 3, 4r. 
48. 1493.06.28, AHPC, P • 18-5, 12\)v. 
49. 1479.07.07, AHPC, PN, 14- 15, 6, 14r. 
50. 1479.07.27, AMC, sección 19, Serie 1, Libro de Act" Capitulares ILACI 1•. 



IIJUX> e RDOB~ IJE LA U.\\t 

fl t:d1fiuo dd m lino deb16 utnr una con~1derable amplia<.:ión entre 
m d do del 1glo X\ 1 y medtados del X\'11 , puesto que en 169-1 sus 
c.m<.o ptedr.ts · ltab1.111 translorrnJdo t:n CHOr<.:e.~• 

l.n ¡-•J(> s<' cguía t it.Jndo u>mo uno de los más unportantes de Lt 
< tudad v <"ll 1-'J') '><' nombró dt:legado dt: las renus del mohno harinero 
·llamJd;> dd rt:y, en la ribera del Guadalqwvir, inmediato a las muralla 
de Cúrdoba·, que era el de \f:trto.,:z 

Otras atenas de la parada 

Durante el siglo X\ se citan en la parada de San juli::ín o tros molinos 
que parecen diferentes al de :\1artos. 

En 1ti(>O Isabel :\lejía, mujer ele un veinticuatro de la ciudad. arrendó 
rnedta ptedra de moler en la parada de aceñas que dicen ele San julián, 
en la ca'>a de fuera, a la cual dicen Estruz de Cigales· y en 1479 volvió a 
arrendarse la mbma aceria.s.l 

El mi'omo ario, 1479, un molinero subarrendó parte de esa piedra, 
btruz de Cigales, y pane de o trd llamada ·Mari Lozana•, sita también e n 
la parada de San julián y que vuelve a aparecer citada en 1494 y 1495.>-1 

En 1468 un molinero ttnía a rrendada ·una aceña que d icen de Toca­
salba.s, que es del cabildo de la ig lesia de esta ciudad, que está en el río 
Guadalquivir en la parada de San julián·; y en 1495 vuelve a c itarse la 
piedra llamada Tocasalba en unión de otra denominada ·Mari Pajuela·, 
ambas en la parada de San julián.>S 

Finalmente, en 1493, Pedro Mé nclez de Sotomayor arrienda al mo li­
nero Fernando de Salamanca una piedra de aceña ·que se dice la Corti­
lla , que se e ncue ntra en la parada ele San juhán-.56 

Esas cinco piedra , Estruz ele Cigales, Tocasalba, Mari Lozana, Mari 
Pajuela y ortilla parecen ser distintas a las c inco pe rtenecientes al 
molino de Manos y evidencian la existencia en esa par&cla ele, cuando 
me nos, o tro molino o quizá dos edificios más, posiblemente situados 
e n la orilla izquie rda de l río, durante esos años. 

51. Así aparece renejado en un documento en el que se declan tenía rora la azuda con un portillo 
por donde se iba el agua y ·muchas orras posturas por donde se trasmina el agua·; dicha rOILI· 
ra <.."ausaha gran d~tño porque el río salía de su cauce natural y cargaba ·a la parte de la ciu· 
dad· y desde el molino iba el agua -de traviesa, no entrando en derechura por los ojos del 
puente y socahando los pilares y cepas del rnismo-, por lo que el concejo ordenó a dos maes· 
tros realizar un informe sobre las obras de reparación que necesitaba dicha azuda (1694.1 1.10, 
AMC, Sec. VI, Ser. 27, n' 14). 

52. 1799, AMC, Secc. VI, Ser. 27, n' 19. 
53. 1·160.06. 16, AHPC, P , 14-1,4, 45v y 1479.05.01, AHPC, PN, 14-15,4, 32v. 
54. 1479.05.01, AHPC, PN, 14-15,4, 33v; 1494.10.05, AHPC, PN, 14-29, 10, 11r y 1495.02.08, AHPC, 

PN, 14-28, 6, 66r. 
::;::; 14M 11 02. AHPC, PN 14-j, 2 244v y 1495.02.08, AHPC, PN, 14-30, 6. 67v. 
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Parada del 1 (.ufo cid Adalid 

E-,¡a p.1r.u.h de molino~ L''l.lh.l ''lU.ILll en d t.u. ,blqul\u, .1.; ··''" 
ba de la etudad. emrL' Lh p;.~r.Jcl!' de . . 111 Julun ' Le•¡ · G.1r u ¡ , 1 1< · 
meme J la altur:l del auu.!l mohno Carbondl 

.u nombre debe proceder de• Domin¡:o ;\luúnz. d .1 l.!hd. f.1nll , o 
personaje que partinpo en !.1 L·onqui,u de Córdoh.1 ' ¡u<' rL' ·,bt<' 
1mportantc:s donae1ones en LJ ciudad ¡x)r p.lnL' dL' l\·rn.tn lo lll. Fntrc· 
mros tnmuebles urbanos. debió de recih1r llb molinos sllll.ldth L'n ,.,¡ 
parada. que romana de él ~u denomi1ucion. como Jemul.'str.t un dtx·u­
mento de 12'i8 por el que Domingo :\!ui'!oz L' lllrL'¡:<) .ti cahlido tk• L1 
iglesia de Córdoba u1u piedra de .1cel1.t L'n d Guad.llqul\ 1r ·s<'hrL' 1.! 
nuestra a.;:uda del , ·ado de :\lartos·. en 1.! lll!SllU Ch.l L'n que Lnpe ( ;.Ir­
cía poseía dos piedras y en la que pt):>e•:t o1r.1 Pedro .\¡).!ricio.'· 

Ese molino contaba. pues. con cuatro pK•dr.ls en 12"8. numero que• 
vuelve a aparecer mencionado en 1219."' Y p:m.T<' que•. en dc'l'tt> .. 1 
fines del siglo XV seguía contando con las n11snus cu.llro piedr.1s. As1 
puede deducirse del protocolo fechado en 1 t8'i por d qm• L'l ' c•mticu.l 
tro Amonio de Córdoba arrienda J uno~ molineros cu:nro picdr.ts de 
aceúa de pan moler que tiene en la parada del \ ':1do dl'l Ad.!lid , dos de 
e llas a Alfonso .\1uñoz. •que tienen por nombre la p1edr.1 luenga y L1 
otra la piedra cortilla•, y otras dos a !11artin Alfonso. · la piedra gorda ' 1:1 
piedra luenga•; y de otro arrendamiento. fechado en 1 !9:~. en que un 
molinero recibe ·dos piedras de aceñas de pan moler que son. de l.ts 
cuatro piedras que están en la dicha parada. una la que dicen IJ conilb 
y la o tra la piedra luenga, que están según se entra a la mano ilquier­
da·.w 

Las dos p iedras luengas, la gorda y la conilla debían imegrar el edifi­
c io que existía e n e l Vado del Adal id desde e l siglo XIII. pero en d X\' 
se añadió a este mo lino otra nueva aceña, como evidencia el :.~rrenda­
miento de ·una piedra de aceña de pan moler que se dice 1:.! ace1'la 
nueva, e n la parada de aceñas del Vado del Adalicl·.oo El acuerdo para 
la construcción ele esta aceña fue firmado entre Antonio de Córdoba , 
veim icuatro ele la ciudad y propieta rio a l parecer de todas las aceña~ de 
esa parada durante estos años finales del siglo XV, y Pedro Feo, a ladre­
ro, en 1486; en esa fecha e l carpinte ro se comp rometió a hacer una 
aceña en un edificio que hasta entonces había s ido batán por 20.000 
mrs. , mome nto a partir del cual es lógico q ue fuera conocida con la 
de no minació n de aceña nueva del batán con que aparece en e l docu 

?7. 1258. 11.06. ACC, C3ja Y. n• 178. 
58. 1259.07. 18, ACC, Caj3 Y, n° 180. 
59. 148).01. 13, AII PC, PN, 11-20.3, 2r y 149.l.0;l.0 1, AIIPC, PN, 14-lB. 5, 25r 
60. 1489.06. 14, AIIPC, 1' , 14·24, 5, 66r. En 1491.06. 19. AII PC. PN, 1<>·26, 11 . _i2v '" mennon.1. 

que debe ~cr la misma. -una piedrn de aceña de pan moler que c . .,lá en 1:1 parada del \·~tdo d<:l 
adalid que dicen la aceña nueva del batán·. 



mut!O tt.ldo pu · to que antenormcnte haha.1 ''do ¡n,t.Jiación par.1 el 
hat.m.td<J de lo p.mo 

l'mwlu de 1 tJfJe (,tm.Ja 

'X c·ncUL'ntr.1 uuada en el t.u.1d.tlqui' ir agu.a.' arnba de la ciudad. 
atu:d1endo~c· .1 ella ¡xu el c.·muno t.1mhién llamado de Lope Garcia. 
clt·sdc el ¡x>ligon<> de la l'uc·n,anta !.eh molino' ubicJU<>-- en ella debie­
ron t.unh1cn dt• exi,ttr c·n C:•poc.1 mu'>ulmana pue'>. al igual que hemos 
'L~lo p.tr.t < 1 ca'>o del \:tdo dd adaliJ. do' per'>onajes que paniciparon 
c•n la conqua,ta e•! propto l.opL· Garua. que diú nombre al lugar. y 
J>ornango \lunoz el .adalid. rcubieron en ella sendas piedras de moler 
en lo., rnc"'' rnmediatamentc posteriores .1 la conquista de 1236. 

l'arL·cc· que Domango \lurioz perdaó su propiedad sobre estas ace­
na' tc·mprananwnte. pue' en su te.'>tamento de 12'59 dejó a la iglesia de 
<.úrdoha, por la sah'aciún de su alma. una piedra de aceña en la azuda 
tic- LopL' (;;~reía qm: es la que dizen del Rencón•. 02 

•\ partir de esa C:·poca lo.'> molinos de la parada. a l menos la mayor 
panc de sus piedras. pertenecieron a la Iglesia Catedra l, de fo rma que 
en el archivo catedra licio de nuestra ciudad se conserva una ampl ia 
mfonnacíún relacionada con ellas. Manuel 1'\ieto afirma que la doCLt­
mcntac i()n gráfica sobre el mol ino de Lope García es muy abundante 
c·n e l Archivo de la Catedral cordobesa desde e l s ig lo A.'V lll , debido a 
la, obras de conservación que el cabi ldo se vió precisado a hacer; en 
el C017>rrs, "iieto publica un plano de planta de este molino rea lizado a 
fi nes del siglo XV III , afi rmando q ue d icha p la nta no pa rece haber evo­
lucionado mucho desde la Baja Eda d Media porq ue se co nserva n 
muchas menciones de intervención en la presa o azuda de la pa rada, 
pero no se constata ninguna obra funda menta l e n el propio mo lino 
hasta e~e siglo.6.l 

En cua lquie r caso, e n las actas nota ria les del s ig lo XV sólo aparecen 
documentadas dos piedras en su inte rio r: una llamada Aparic io y otra 
lla ri1ada del Rincón, que es la misma que vimos así no mbrada e n e l 
s ig lo XIII . En 1477 dos mo lineros a rre ndaro n ambas de la Ig lesia Cate­
dra l, e n tanto que e n 1479 es a rrendada la •aceña del Rencón· en dicha 
paracla.M 

Parada de Casillas 

Es la ültima de las que fun cio naron en la Córdoba bajomedieva l y se 
encue ntra aguas abajo de la ciudad , a la a ltura del actua l po lígono ele la 
To rrecilla, junto al ca mino ele Va lchillón . Sigue conserva ndo en la actua-

61 118Ú.O·t.02, AIIPC. PN. 14-21, J. 44r. 
62. s .. o 11.09 -1259?-, ACC. Libro Verde 1, f. 60r. 
6' 'lit•tn. \.1 Cm;ms l1edier,ale Cordubense. Córdoba. 1982. vol. zo, pp. 63 y 276. 
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lidc~d d to nun C ,t!Lh , n que h.1 
.\kdi:J. 

lk"'-.'OillXt:m , '' <>t.t pJr.";.' < ,,,t,, en qx . L'LII1U<. 

no ,., uucb m por Jo, LT<'n ,~.~, 1 -p.m<'·llllt-Ulm.m<'' m 1 

b fdJ 

ment<h dt:l sigl<> XIII C.1b... t'ltl•tr qu< 'll cdtll<.t<'t >n lut•r.l 1 ,t,·rhlr 
pue,, como en,eguídJ 'erem<>-. tuc ,.,,mpleud.t <'n d ''glo :\\ nlt'dl.lll 
te Lt adKítm de d<" nue\ .h ptc'(lr:l' 

llastJ entonces ignorJlll<'' l'l numc·ro dt• l.h que turKt<m.tr<>n <'11 1.1 
parada de Lt,íiLts S.lhc•mos qu<' fuc·ron l'<llll<l rmnimn tt<''· IX 'rt¡ll<' ,•n 
1 1- 6 se registr:l el :lrrendctmtento, lX'r p.tn<' de un lll<llíncru. de• :m.l ,k 
las tre' ptedras qut• d jurctdo .\!.tntn \ llún''' P'''<'l.l t•n C.htll.h .1 !.1 
cuc~l dicen b Conllla tk fuer.t• ' Pt·ro d,•, nm<'>ü'lll<l' '' ,.¡ numt'fl' dt• 
l:h que hahta en el intennr dd mnlino t'r.t e''<' o IX'<It.t 'er d dt• ,·u.Hro 
o cinco. porque los prot<Kolos .tntt•riorl.'' .t 1 1t'S hctt't'n refc-renn.t lll\1 
camente a dos. amb,1s uhicad.ts c·n un mismo edtficto: Lt ptc•dr.t Cunill.t. 
que es la primera segun .se entra el nuno deredu·. ) otra , ¡¡u,td.t juntn 
a la anterior •:J la que llaman Lt Pastor:t .·• 

A la' tres o cuat ro piedras e'istentt•s se aiüdtt'Hln. c•n 1 tt'S. d<b 
má:-.. El acuerdo para b construt-cinn de ambas p tedr:ts ll,., .1 fedu dt• 
ese año y se consetY:.t en tre las escrituras nourüks le nuestr.l ciud.td. 
e n é l. el trapero Pedro Fernández acuerda con un ctladrt•ro de Córdohct 
la construcc ión de dos aceñas en la p:trada de CastlLts, poniendo l'l tr:t 
pero los dos e jes y todo el hierro necesario para las mismas. dos pie· 
d ras blancas y una bermeja (dos superiores o , ·ol:tndc·t: ts ) u tu inkriorl 
y paga ndo al ca rp intero 17.000 mrs. por su trabajo."· 

A partir de ese mo mento las dos nue,·as piedras de moler aparecen, 
junto con las antes c itada>, en los a rrenda mientos de lo~ moli nos Lk 
Casillas. En pri mer luga r vuel\'en a citarse en el test:t ll1L'nto dd trap ·m 
Pedro Fernández, vecino de la collació n de San Pedro y constructor de 
las mismas, quien las de ja en he re ncia a Ma rt ín Alfo nso. jurado. su 
padre. En efecto, dicho testamento habla de ·las dos piedras de aceñas 
de pan mole r que yo tengo mías que fi ce e edifiqué e n la parada de 
aceñas que d icen de Cas illas, que se d icen la una la Ga liana y la otra 
Mari Ca rrillo•. Y junto a e llas manda a su sobrino · la o tra pied ra de 
aceiia que é l ti ene suya en la parada ele aceii as que dicen de Casillas, 
que se dice la Conilla•, y finalmente declara tener a rrendada ·una piedra 
de acetia que se dice la Paswra· igualme nte en la parada de Casill as.61l 

61. 1-+76. 11. 13. AIIPC. P'\, lt-12, 12, Pjr 
66. l •t68.10. 19. AII PC. PN, 1+3, 2. 229v. La Conilla y la Pastor:.t vudv(•n ~~ ,tp:trt·~·c..•r en 1 1"'"'1 !lB, 

AIIPC, PI\/, 1 '1- 1.3, 16, 29r. !.:.1 Conilb !->Ola. ·b primcr:.t del k<.:ho que..· e:-. como -~l' t'lltr~t t:n IJ~ 
dicha~ acci1as a b mano derecha· \'Ut:hL' ;t ci tar~c en 1'1Wi.06. 1'i. AII PC. P'\, 1·120, i, 6(h-. y b 
Pastora en l 'l86.o6.2A. AIIPC, P'\ . 11-21, 2. 12\ y l-f9·t.Ol.26. Alti'C. P'\, IH-'i. 'i'i9r, lindado 
con la Canilla. 

67. 148;.08.20, AII PC. PN. 14-20, 7. 11 6v. 
68. Es decir, que en ese momento. el diado trJpcro poseía o tcnb en arrcndLlmicnto 13.., cuatro 

piedras de moler (1-188.08.23, AI IPC, P'\1, 14·.22, 14, .Uv). 



IU MDO !>E LA IJ.A\ 

l.a nuc..'Va~ p1cdras, lan Carrillo) b t,ah.tna \1.Jdnm a ~er .lrrenda­
da~ en 1 ¡'J- a un molinero, de..• form.1 que p<xklll<b concluir que a 
part1r del ano 1 IH) c..•x¡~t¡eron en d~tha parada .• 1! menos. dos edificios o 
IJl(¡lmo , lUlO antenor que po,eía trc..·., o cuatro piedra,. otro más recien­
te con bs do' c..·difk.1da., p<Jr Pedro Ft:rnández. 

l.n d "~lo X\ 111 el molmo ck Ca'l llas 'e había comertido en uno de 
lo~ m;is importantes de la uudad ~ había ,ido constmido. entre él y la 
p.1rada dt: !,1 ,\lhadra, t:l llamado molino de las Tnpas. que tenemos tes· 
tllll<Jnlado a Jo Jar~O de todo t:l Siglo XfX en la orilla derecha del rÍO 
p<xo 1nh abajo del actual jardín Botánico y que aparece reflejado en 
lm planos de Cúrdoha anteriores a 1950. Otro molino que funcionaba 
en el siglo XIX era d llamado de Escalonia, cercano al pueme mayor. 

1.0~ ll.\ IA\,E~ DFL GlADALQl 'l\ IR 

Las instalacione.'> hidráulicas dedicadas al enfurtido de los paños de 
lana compartían el espacio existeme en las paradas ya mencionadas 
con los molinos harineros o aceñas. En la mayor pane de las ya citadas, 
alternaron ambos tipos de ingenio, hasta el punto de que los mismos 
edificios fueron uti lizados alternativamente para la ubicación de aceñas 
o batanes, dado que lo único que se modificaba era el interior ele la 
instalación (las piedras de moler y su engranaje correspondiente eran 
susti!Llidos por los mazos de madera y pila del batán. así como por e l 
árbol de levas que les imprimía movimiento), mientras que la rueda 
hidráu lica ve rtica l exterior y los cauces ele recogida del agua permane­
cían iguales. 

Ya hemos discutido el posible origen tecnológico y proceso ele difu­
sión de l batán hidráu lico, por lo cua l huelga decir que no poseemos 
menciones explícitas de su existencia en la Córdoba musulmana. Ni 
siquiera comamos con menciones del s iglo XIII, de los primeros años 
de la conquista, ele mane ra que ignoramos la fecha de insta lació n del 
prime r batán cordobés en el Guada lquivir (probableme nte haya que 
buscarla entre 1250 y 1450) y sólo podemos asp irar a ofrecer una pano­
rámica ele los que funcionaban a finales del s iglo XV, cuya existencia es 
rastreable a través de las más antiguas actas notaria les que se conservan 
en el Archivo Histó rico Provincial de Córdoba. 

Siguie ndo e l curso del río, y comenza ndo por la parte superio r del 
mismo, la primera parada en la que detectamos la presencia de batanes 
es la s ituada junto al puente ele Alcolca. Allí los batanes fueron protago­
nistas a finales del s iglo XV, hasta el punto ele que la documentación 
designa a la ele Alcolea como -parada de batanes" y no ele aceñas JO 

69 J¡9C.J 1.28. AIIPC, PN. 14-35. 22. 3rv. 
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1 f lA 

En dl.l t"u 11 un b.n.m e no..: du ¡ 
proptetbd de Allon > dt• \gllll.tr y tt·,tunom:l i 1 ~ .1 

"gil \:\ ;• ~ otro ll.un.tdo ·Fl G r.tndt propt<' b 1 
lgksi.t dl' Córdoh.t \ dt:' Ju.m de -\\ .tl.t t'll 1 1~ 
rem<>nt.l, Jt lllt'nos. J 11--:~ 

Agu;¡s ;¡ba¡o, en Ll par.KI.t dt:' Lt>pe l •. tr 1.1. 11<' x• t'gt,tr. l.t l''\t,ten· 
<:i.J de batanes. mtentrJs qut:' en lJ dt:'l \ .1dn dl'l \ Llltd p.lrt' <' que " ¡,, 
funetonó uno. El ctt:Ut:'rdo p.tr.l su constntcdon d.H.t dt• 1 11>'. kd1.1 t'n 
la que el .tladreru Juan l.ópez .tcut:'rtl.t con un tr.tpero dt• !.1 c·tud.ld l.t 
realización de un bat;in en didu p.lr:td.t \ ,u tt•rmm.ll'tt>n .tntt'' dt• 
junio del ettado .tño:'' pero es po,..ibk qtK' , ólo funnon.tr.l h.t-1.1 l.t pri· 
ma\ era de 1 186. ft:'cha t:'n Lt que el Yemttcu;ll r<> -\ntt>nio de Cnrd<>h.t 
acordó con o tro aladrero. Pedro Feo. l.t con'e,.,..,on en .tú'il.t dt• un L'llt· 
ficio que hasta en10nces hah1a sido b.n.ín por 20.000 mr" . ll1<>111t'ntn .1 
partir del cual ese molino fue conocido por t•l nomhrt' dt• !.1 .l<'<'t\.t 
nue,·a del batán·.·• De,..de ese momento no St' nteh t'n .1 n1l'nuon.tr 
batanes en el \ 'ado del dalid. 

En la parada de San julián, junio a Lt Puert:t de .\Ltrtos . t'll L'l 111<'.111 
dro que el río describe a su en1rada en la capi!ctl. e"1.1h.1n ins1:tl.1dos .1 
fines del siglo ::-..-v al menos cinco h::nanes. Lo" do.-; primt•ro" "L' uh1t.t 
ban en un mismo edificio, en la llamada •par:Kia de Auera•. \ t'r:ln pro 
piedad del monas1erio de Sama Inés (por herencia que una de Mts 
monjas recibió de su padre. que había sido trapero, en l •!~'i) .'' Ütr<b 

dos , conocidos como el batán ·Luengo· y el bcmín • ortillo•, eran pro 
piedad del cabildo catedralicio cordobés y sus arrend.unienlos e,.t.in 
ininterrumpidamente testimoniado · desde 1 •163.'0 El ullimo de los ci l;,t­
dos e ra propiedad del comendador Garci léndez de So1omayor. 'einti 
cuatro de Córdoba; desconocemos su nombre y sólo aparece mencio 
nado a panir de 1496, por lo que podemos suponer que quizá fue1~ 1 
edificado en los años finales de ese siglo.'7 

junto al puente mayor ele la ciudad, en la parada homónima , cono­
cemos tan sólo la existencia ele un batán , citado en 1472 ·junto con la~ 

7 1. En 1468, un pelaire subarrienda a o1ro al tercera panl.' de C!-!C ha!;in (146~Ulí.06. AIIPC, P. , 
14-4, 10, 22r), que un año más tarde aparece calificado como ·Uauncp < 1 ·t69.06l·l. AIIPC. 
PN, 14 -4, 16, 29r). 

72. En ese año un pelaire subarrendó la milad de él (1477.0324, AIIPC. PN, 1413, 6. l7r) y Sll' l i.' 

año...;; después el aladrero Luis López rea lizó una ~ne de obra~ en !-!u interior, msulando mtt.• 
vos mazos, pila y rueda (1484.02.25, AIIPC, P , 14-19, 9. 39v). 

73. 1468.11.14, AHPC, PN, 14-3,2, 254v. 
74. 1486.04.02, AHPC, PN. 14-2 1, 1, 44r. 
75. 1475.03.07, AHPC, PN, 14-11 , 10, 4v. 
76. En esa fecha un pelaire sub:urienda la <.1.J3rta pane del batán luengo ( 1463.09.02. AIIPC, PN, 

14-2, 334r); ambos batanes aparecen citados junto:, en 1486.04.31. AIIPC, P , 14-21. 3, 2'5v y 
1495.01.05, AHPC, PN, 14-3 1, 19, 24v. 

77. El batán se cita por primera vez en 1496.12.14 , AIIPC, PN, 14-32, 2, 5v, cuando un pclain.· 
subarrienda un tercio del mismo; se vuelve a mencionar en 1498, en una sesión del cahildo 
municipal, en la que se concede licencia a su propietario para la ed1ficaci6n de una ca., illa de 
servicio junto al batán (1498.03.07, AMC, Secc. 19, Ser. 2. LAC 60). 



DI L\ UA\1 

a cena~ dt lnm d1o- \ prop1 ·dad dd '<'lfill< uatro l>1q~o Gut1ern:z tk­
lo~ 1<10 1 Jura m • d s¡glq X\ 1 d t•thiiC 1c1 tk• la \lboLik1 ddw> conH'r­
llr en lrat 11 o, cuando rn ·no , .dlx:rgar un b.It:in en su mterior. pues 
uunu b:tl.t!l dt• l1 \lbolaf1a l'' lll.ldo por di\ er,<>- tloc ument<b ~ testl­
mom"s de 1.1 'egund.1 1111tad de e'l· siglo ."~ 

Agua~ .1h:qo de la t.lplt:tl, en IJ, parada, de Alhatlra y Ca-,ill:h. >e 
uhi<;¡han fc¡s más impon.~nte> y numerosos batanes de Córdoba. posi­
hlement<' ¡);Ira que las agua' sutias que 'en1an al río ) que eran las 
resultan!l's del batanado de los panos en una mezcla de greda no per­
¡udlt.lsen .1 los n:nnos de la ciudad contaminando una> aguas que eran 
U'>aths para otra'> funnone.s. 

l·n la parada dt· Alhadra. junto al actual puente nue,·o, funcionaban 
a fint·s de la Edad \ledia tres imponante> batanes. El primero. llamado 
· llatún de 'ianta \!aria . era propiedad del veinticuatro Fernando ele 
Cárcamo y se mantuvo t'n funcionamiento, a l menos, durante los años 
HO ) 90 del >iglo XV!'" Este batán esta ría instalado e n e l mismo edificio 
de la act:ña de Santa ,\1a ría citada e n el s iglo XIII. El segundo e ra 
conocido por el nombre de · Batán del Agua Caliente•, su propie tario 
era el Alcaide de los Do nceles, Diego Fernández ele Córdoba , y las 
mencione> que poseemos sobre é l se centran en la década ele los 90.81 
El ll:rcero era e l ·Batán de Elvira Brava· que, propiedad de Alfonso de 
Mesa durante la segunda mitad del s iglo xv.s2 desde principios del 
siglo XVI pasó a ser propiedad de la familia Cárcamo.S3 Curiosamente, 
los tres batanes se c itan juniOs en un documen10 de 1491, por e l que 
Fernando de Cárcamo pone como fianza ele una deuda su batán ele 
Santa María , afirmando que linda con e l batán ele herede ros de Alfo nso 

7H 1172:.0ll4, AII PC, Pi\, Jq~9. s.f. Como quiera que el bat::ín fue arrendado en 1477 -con la 
mno1d del houco ¡x:rtcnccicnte· podemos suponer que, cfeclivamcnte, estaba ubicado en el 
edificio de la1-. aceña::; llamadas ·de Enmedio·. actual ·lcdiorrío (1477.03.03, AHPC, PN. 14·13, 
3. 34v). 

79 Por c¡cmplo, el testamento de Alfonso de Cabrera, 12° señor del mayorazgo de Alholafia, 
feC'hado cn 1 S73.09.23 recoge la manda efectuada por ese señor a su hija doña tvlaría del corti­
JO dL· Valvcrdc. cercano al de la AJbolafia. en tém1ino de Buja\ance, y de los batanes del moli­
no de Allx)Jafia (Abad de Rute, Casa de Cabrerct en Córdoba, p. 159). 

80. Conocemos un arrendamiento de la mitad del mismo en 1490.06.26, AJ-IPC, P 1, 14-25, 5, 3 I r. 
8 1. En 1494. y 1496 el mayordomo del Alcaide de los Donceles, Diego Fcrnándcz de Pineda. rea­

ltza !!Cndos arrcndamiemos del mismo ~~ pelaires de Córdoba; en ambos documentos se ind ica 
que el batán estaba en la parada de la Alhadra ·en lo alto de la torre· (1494. 12. 17, AHPC, P 1• 

14-29, 1, 9r y 1q96.06.07, AHPC, PN, 14-32, 21, 28r). 
82. Así se documenta en el arrendamienro re-...t l izado en 1489.04.02, AHPC, P , 14-24, 2, I6r. Pero 

en el siglo XIV pudo haber sido molino harinero, pues en 1363 se citan ·las aceñas de doña 
Elvira, que son cerca de 1~1 Alhadra· como propiedad de la Orden de Calatrava (1363.12.10, 
AHN, Cala1rava, n• 263). 

83. Arrendamientos realizados por Alfonso y Fernando de Cárcamo, en 1502 y 1553, respectiva­
mente, así lo testimonian. 1502.05. 12, AHPC, P , 14-5, 23, 37r }' 1553.01.07, AI-IPC, PN, 27-17, 
7r (f'qe ültimo cilado por Fortea. J. 1.. Córdoba en el si¡¿/o XVI. Las bases demoRrá(icas y econó­
, h,h dt una•'\1tt11Hitm url>tuw Cordoh.l, 19ti l , p .\67). 



de• \k,.t, e' t.kc·tr, d <k Fh tf:l Br.t\ .1 ) con d 1 • 1 ' 
Donc.:k,, o '~3, d dd .-\gu:t l .. lhente. 

Fin;~lmentc·, L'll la p.1rad.t de• l.t-1lb-. e '\1,110 111< n ' un 
b.u:ín 3 fine' dd , iglo :\\. que• L'r.l prnp1c d.1d de• 1' dro IL'Tll. nd ·z lu¡> 
dL' un jurado de l.t c:lpttJI. ~· que J"'<"lt,lullL'nte tuer.t , n,tnud en 
1 t9.~. puesto que en fehrL'fO de L''e .Hi<> d uudo p >pt ·uri .lrr~n:i<> 
el luran 3 un pelaire. comprometténd<bL' .1 entrL·~.Irl<> en d mo k 
¡unto.'' 

u mando la, menetone~ re ·ogtd:h . nhtL•nem<>- u tu <ttr.t de t'<"ú' 
batJne que estaban in~ulados en d Gu.td.tlqlllnr :t fm.lk'' ckl '1glo 
:>.'Y. A ellos podriamos añJdtr lo~ e'\t,teme. en d no t;u.td.l¡oz !),>s c·n 
la parada de Cuc..trrón. situad.! unos .~00 nll, .. tgu.h .tb.t¡o dd puc•nt<' 
que cruzaba ese río camino de Se\iiLt .1 b h.q.1d.1 de l.t cuc·~u de "" 
\ 'hos y que aun aparece d1bujad.t en planos de Cordoh.t ck pnn<'IP"" 
del actual siglo. Allí funcion:.tb:.tn el · Bat.ín Pequeño de Cuc.trrnn• )' d 
Batán de Dentro·. que fueron propiedad durante l.t '<'gund:t mit.td dd 

siglo ).'Y. sucesi,·amenre, de :\uño .\k¡tJ. de su 'iud.1 Con,t.ttl/.1 de• 
.\lerlo y del hijo de ambo,, Tristán de .\krlo.~ \ uno nü~ L'n !.1 deno· 
minada parada de Parias, propiedad del mona~terio tk S.tnt:t \l.tri:t d,• 
las Dueñas, testimoniado en 1'182."- Con estos ascienden .t diL'L'i,L·i~ lo~ 
batanes hidráulicos cordobeses del siglo:\'\'. 

Por supuesto, fuera de los grandes ·ursos de :1gu.1. Gu.td:tlqui,·ir \ 
Guadajoz, no podía instalarse batán alguno, pue,to que su' elemento.' 
necesitaban siempre e l empleo de ruedas hidr,íulica~ 'e11icak, ) . por lo 
mismo, de corrientes de agua abundantes para mo,·erl:.ts. '\o ast los 
molinos harineros, de los que también existieron en Córdoba un:~ gran 
cantidad de los denominados ·de cubo· o ·de rodezno•, que funcion.t 
ban con una pequeña rueda hidráulica horizomal y que podían ~L·r ins 
talados en pequeños cauces de agua debido a ~u menor nece.,idad de 
corriente. 

MOLINOS DE CUBO Y DE SANGRE 

En la Córdoba bajomedieval los molinos de cubo o de rodezno e~tu 
vieron instalados e n los cauces de los arroyos m:ís impo11antes que bor­
deaban la ciudad. 

84. 1491.01.24, AHPC, PN, 14-26, 10, 21r. 
85. Plazo que parece mediar porque se estuviera constmyendo o acondioonando el citado h.n:\n 

(1493.02.25, AIIPC, P , 14·28, 5, 1 lv). 
86. Los arrendamientos de esos batanes aparecen con frecuencia en la:-. escritura~ notarialt:~ ~.:ntn .. · 

los años 1464 (en el que un pelaire subarrienda la tercera p~rtc del batán pt:qtu .. ·ño 
- 1464.07.02, AHPC, PN, 14· 1, 10, 35v- ) y 1497 (fecha en que un trapero ~uharricnd~t ;t un 
pelaire los dos medios batanes de Cucarrón -1497.12.28, AIIPC, PN, 14-33, 16, IOv-). 

87. 1482.01.23, AHPC, PN, 14-5, 7, 23v. 



IU CÓROOR.-\ DE LA llA "E 

l"n la z<Jna oriental d · CórdoiY.i h.tbta molinm in~tabdo.> tanto en el 
.¡¡rc,vo de l. l'alm. tomo en el arrovo Pedroche. El molino del arrovo 
de Út l'ahn;t e>taba 'ttuado en el Gl~tno de Alcolea y de la desapare~i­
da aldea de la ,\lema at tual dírecuón .\ladnd. e mregrado por dos pie­
dras. <.uy<Js arrl·nd;tmtentos aparecen entre lm. ai'lo' 1 1--t y 1"1%. En el 
.trrovo l'edro<.he había tn.:s molinos: a la izquierda del puente que lo 
t nt/.al>a en dtren:tón al santuario de Linares había uno propiedad de 
<.onzalo de Cl•a }' del \etntt<.:uatro \1tguel de Orozco, compuesto por 
trt·s pu:dras,~~~< y a la derecha del pueme, dos molmo más, uno con tres 
ptedras f otro con cuatro que, precisamente por ese hecho, fue conoci­
do en la época con el nombre de ·molino de las cuatro piedras·."9 

A esto' cuatro molmos que tenemos testimoniados en el o rieme de 
la ciudad, se 'uman los que existían al norte de ella , en la falda de la 
sterra Con<.n.:tamente, uno en el arroyo de la Arruzafa, propiedad del 
monasterio de ~ama Clara,'JO y dos más en el arroyo del Moro, camino 
de la Arruzafa, uno llamado molino de San Sebastián91 y otro junto a él 
cuyo nombre ignoramos. En ambos ca os desconocemos el número de 
piedras que tuvieron .n 

llabía también un molino en el arroyo del judío93 y otro en el arro­
yo de las Peñas,'l• así como varias tahonas o molinos de sangre entre 
las que tenemos documentadas la de la Puerta de Sevilla y las situadas 
junto al convento de Santa María de las Huertas.95 En suma, no menos 
de doce molinos se unían a las aceñas del Guadalquivir y del Guadajoz 
para proveer de harina a la ciudad de Córdoba en los años finales del 
siglo XV, con un número no inferior a las veinte piedras de moler en el 
conjunto de ellos. 

88. En 14R9 Miguel de Orozco arrienda a un molinero de San Lorenzo ·una piedra de molino de 
moh:r pan que él tiene suya en la parada de molinos del arroyo Pedroche junto con la ponte­
cilla [. .1 <.·uyas otra.<; dos picdms son de herederos de Gonzalo de Cea (1489.03.06, AHPC, PN, 
t&-3, 87r). 

89 Fn 1481 se CJW n lo!-. tres molino.<; ( 1481.s.d., AHPC, PN, 14-17, 10, 22v), así como en 1488 en 
que un molinero arrienda completo el molino de las cuatro piedras, ·lindero con otro molino 
y con el molino del c:•bo de abajo que es del doctor de Cea. (1488.09.24, AHPC, P , 14-22, 
13, 21 r). 

90. Arrendado a sendos molineros en 1476.06. 14, AHPC, P , 14-12, 12, 57v y en 1488.10.20, 
AIIPC, PN, t4-23, 16, 24r. 

9 1 t47S.07. t1 ,AIIPC, PN, 14-11,7, 15r. 
92. Este segundo molino estaba junto al pago de la huerta de Andrés del Avila (1496.05.25, AHPC, 

PN, 14-32, 25, 3v). En 1499 el concejo concedió licencia al veinticuatro Pedro de los Ríos para 
edificar un nuevo molino en el arroyo del Moro, de manera que cabe suponer que a partir de 
esa fecha fueron tres los existentes en ese lugar (1499.12.09, AMC, Secc. 19, Ser. 2, LAC 7). 

93. 1468.11.02, AH PC. PN, 14-3, 2, 244v. 
94. 1497. 11.28, AIIPC, P , 14-33, 22, 337v. 
95. En 1497 Pedro de j erez, aladrero, arrienda una aceña en el Guadalquivir, poniendo como fian-

7.a para el pago de su renta unas casas molino de pan moler con dos piedras que tiene suyas 
pegado a la J>uert:t de Sevilla junto con los adarves de esta ciudad (1497.12.05, AHPC, PN, 14-
33, 22, 343v) y. en 1486 un molinero arrienda una casa torre y molino de pan moler que está 
extramuros de Córdoba ·en el egido della·, cerca de Santa Maña de las Huertas, lindero con 
\ rm ·"' ·lirrfi'• ,1Jt.l• '11rcmtm -~a. '\.*ffi!r.-ft'% 'h'~ ~n?Aht~. ~ 't'fi!r..tt.'ir '~ r.Q.n, IQ.'i>Qm;.. r.aminns. r.R.-'llf>..S 
t ll~ oxo· \111><., p, 11 .ll. '"", .lr) 



PROPIET\RIO'> Y RF: :TA'> 

Como hemo~ ,.t to en LJ, p.1~m.1s .m~c·not·c, .11 , llut:un •nt<• 1< :l ' 
!th propietano' de aceñas en b Córdob.1 dL·I ,,~¡,, :\\ L .1•1 ¡ '1' n.11 ' 
rdactonados con LJ Jristtxr.IL!.I kx.1l o ,. m !.1 l~IL•,t.l. r.l'" > u mun .1 
wda' las etudc1des castell.mas de b B.1j.1 Ftbd \kdta 

En el ChO concreto de b Igk,tJ ,·ortlolx•,,¡ "'In d ·.lbtld<l <.ll<"<lr.tli 
cto er..t proptetario de a ceñas en d Guad.tlqtu\ tr. pue,to que .. t' r,•,un­
te' m'titucione-, eclesichuca'> que .tp.tr<·,·en tJ,x·unwnt.td.b 1' luen>n <k 
molino'> de rodezno situc1dos en ltb arnwos <k b ,·,u,Ltd n en L'l m> 
Guadajoz. o de batanes. El mon:hterío de ::-.1nu \Ltn.t d,• l.h nu,•n.t' 
erJ propiet.Jrio de unas aceñJs en b p.tr:td.t de Loh.ltt>n. c•n L'l nn l;u.l­
dajoz, y de un batán en la par:1da de P:trí:h. t.unbtl'n sohr,• d Ctt.ld<> rtt> 
El de Santa Inés poseía orro lxnan en Lt pJr.1d.1 de :-..1n Jult.ln. nuc•ntr.l' 
que el ele Santa Clara era propietario dd molino uhtc·c~do en L'l .lmlYn 
de la Arruzafa, en la falda de la sierra. Junto a ellos. IJ lgk.,u <~ttedt~tl 
poseía cuatro a ceñas sobre el Gu:1dalquh ir ' dos h.tt:tnes. los h.tt.mt'' 
eran el batán luengo y el cortillo. ambos en la p.tr.ttLt de S.m Juli.m. 
parada en la que disponía igualmente de una piedc1 d,· mokr. b ILun;l 
da Tocasalbas; en la parada del Puente. tenía un.1 piedra en d moltno 
de la añora y dos más en el molino de don Tello: y en 1.1 p.1rad.1 tk 
Lope García poseía, cuando menos. dos piedrJs nus.0" 

El resto de las aceñas. molinos y batanes cordobeses L'ran propietbd 
de la nobleza loca L En la parada de San ju/iá11 destacaba el molino dL· 
Manos, cuyas c inco piedras eran propiedad de Rodrigo Tt•lle; Ciron. 
maestre de Calatrava. y más tarde de Juan Téllez Girón. conde de 
Ureña , que las detentaban en representación de la mesa ma ·~tral dt' Lt 
Orden. El resto de las acet'ias de esa parada eran controlad.ts por miem 
bros de la familia Sotomayor. Diego ivléndez de Sotomayor era propie 
tario ele la acCI'ia llamada Estruz de Cigales, heredada a su muene por 

96. En Burgos, la mayor parte de los molino:, eran proptcdad d<.•l ctbiklo Cllt·dr.tlioo t pnnnpJI 
po~ecdor según Rui7. T.F., Sociedad y ¡xxler real e11 Cast11/a. llm:elona, 19HI. p. t'K)), <.'Oil\1.'11 · 

tos y mona!.terios o de miembros de la aristocr.Kia local (Ch:tdo. 11, Semm':<i mL•ruldert•., y 
campesinos La comarca de BtuROS a fi,¡es de la Edad .\ledla, \'alladolid. ll)R7, p. 1991. A-.t 
ocurría también en Valladolid donde, scgün A. Rucquoi parc<.:c rcghtrar~c un;\ t:\·olud(ln t'n la 
propiedad de los molinos desde la :~.ha nobleza y los monasterio.., mr.1k·-. du1.mtt' Jo.'> '>IRIO.., 'JI 
y XI II hacia las instituciones eclesiásticas urbanas y b olig:trquía h.>Gtl dur.mtl' lo.-, ~iglo.-, XI\ ' 
A'V (Rucquoi, A .. ·Molmos et aceiitiS au coeur de la Ca . .,tilk 'tCptentrionak <XIe-"\\"l' '\t~·tk-.>·. 
Les Espagues Médiél10les Mélanges ojJetts a} Gauller-Dalché, 'Jii.J, 19H3, p. 117). Y a ... i -,l' n•ri 
fica wmbién en Murcia, donde la Jgle:,ia fue la principal propil:t;tn;t de molino ... dc-.dl' l'i "Ain 
Xlll, siendo progresivamente sustituida al frente de lO!'! rnbm<h, ~~ ¡xmir dl' la priml'r;l rnnad 
del siglo A'V, por la nobleza urbana (¡\l:lnínez, J\1., ·Molino.., hidráulicos en ~-1un.ü (...,¡~(lo!'! XIII 
XV)·. Miscelá11ea Medieoal Murcit1na, ¡.-¡, 1987-88. pp. 236-2'>0). 

97. En 1440, la Iglesia catedral poseía ya todas las piedras mcndonJda!'! y tenia, <tdl•nu ... , otr;t... 
dos en una de las aceñas de la parada de Alhadra; a fine<:. de 'oiglo, c~ti.l últtma po"<..''oi(m no 
está testimoniada, seguramente porque esas accñas habrían :,ido su:-.tituida.o; por lo.'> trc .... haL.t 
nes instalados en dicha parada ( 1446.03.07, jaén, All , Sección de O~una. legajo 22tn1 1. 
doc. n• 2). 



DELA UA\'E 

u 11mda lsalx:l le¡ía ~ despues p<Jr el h1¡o de ambo,. Pedro .\léndez 
d~ <Jtoma~ or, \, 1n11 IJtr<l de Cúrdoba como su padre. ~!Jría de Soto­
ma}or er.1 propll:t.ma de la .an·n.• \tan I.ozana mediante su matrimonio 
con <'1 vctllllCll:ltro l>1ego de ll<xe'>. la a<:ena pasó al hijo de amhos. 
Pt·dro < .onz.dez de lf<x c•s l'l·dro .\1t:•ndez de Sotomayor poseía la pie­
dr,t llamada C.ürtiiLl ~, por úhimo. d también \einticuatro Garci ~léndez 
d.- '>otolll:tyor era proplet..Jru¡ de una <:uarta predra. probablememe la 
dcnornmad.r p<>r 1.1 donum:ntauón \lari Pa¡ucla que. en unión a la 
J"<x a"dh:l' propll:dad dl" la catedrJI. completa el número de cinco que 
;tparnc·n tL"'>timoniadas l"n l".'>la pamda con independencia del molino 
de \l.u1<". 

1'1 linaje de lo'> Codoy po.seía la mayor parte de las piedras ubicadas 
en la j}{mula del Puente. El 'einticuatro Juan .\1uñiz de Godoy y, des­
put'·'> tk- (·1. -.u-. hijm Alfonso y Pedro 'vluñiz de Godoy, eran propieta­
rios tiC" la acena dl'l Ca-.cajar. en la que también poseía una pequeña 
p;u1l' el hermano de Juan. Luis ,\1uñiz de Godoy. El comendador Juan 
de ( .odo~ poseía parte de la acería del Infante, a la que cabe identificar 
con ¡:l molino de Enmedio, donde tenía al menos una piedra. Luis 
'vluniz dl' (,odoy, sobrino de Juan Muñiz e hijo del homónimo antes 
t nado. poseía parte de la aceña de don Tello. otra parte de la cual era 
del veinticu;.rro Pedro de Angulo y de los monarcas, en cuyo nombre 
a<:tüa t.:l rec<.:ptor real Diego de Medina. Junto a los Godoy, en la misma 
parada, apareu:n el veinticuatro Pedro Cabrera, dueño de la Albolafia; 
y el v<.:inticuatro Pedro de los Ríos, copropietario de la aceña de Enme­
dio ·n la que poseía al menos una piedra recibida ele su padre, Pedro 
Gutiérrt.:z de los Ríos, por testamento fechado en 1490 (y que poseía 
otra piedra de moler en el arroyo del Moro)- en unión de su tío, Lope 
de los Ríos, que poseía otra por herencia de su hermano y del también 
veinticuatro Juan de Valen zuela. A la muerte de éste último, su parte de 
molino pasó a su hijo 13ernarclino de Sotomayor y, más tarde, al hijo de 
(·ste, llamado, como su abuelo, Juan ele Valenzuela. 

La parada del Vado del Adalid era del dominio exclusivo del veinti­
cuatro Anton io de Córdoba, que poseía en ella las cuatro piedras de 
moler existentes (Luenga, Cartilla, Gorda y ueva) . En tanto que la de 
Casillas era del jurado Martín Alfonso. Este es el único jurado que apa­
rece como propietario de aceñas, puesto que los otros dos que tene­
mos testimoniados, Juan de Mo lina y Antón Ruiz del Bañuelo, lo fue­
ron, respectivamente, de los molinos de rodezno insta lados en los 
arroyos Pedroche y ele la Palma. Por lo demás, la mayor pa1te ele los 
mo linos ele cubo fueron también propiedad de la nobleza local : los 
veinticuatro Alfonso de Rojas, Miguel ele O rozco y Gonzalo de Cea apa­
recen testimoniados como dueños de tres ele esos mo linos (uno próxi­
mo a Santa 'laría ele las Huertas y dos en el arroyo Pedroche) en los 
años 80 del siglo XV. 

Al igual que en el caso de las aceñas, los batanes d 1 Guadalquivir 
, r.1n p1opil·d.1d dt· lo'> \l'llltKu.ttro cordoh<.:scs. Fernando de Cárcamo 
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MOU ) B.~T~ ' OE LA 

po-ct:t d d~ '-.tn!.t \l:m.t , ~·n !.1 Allud . 
Br.l\ .1 , en b mt,nu p. r. tb , ~ DK','O 1 enun <'Z d • 
los Doncdes \ -~nor d<.' l.tiLe'n.l. d ll.ml.ld::l k•l \ •u. C. htn!< 
\lt:¡t.l y, ma, larde. su nud.1 C >ns!.lnl.l .\IC'J'Icl \ d ht ct .un! 
r:ín de \lt:rlo. fueron los pfl)pieum s d~· l<" b.H.lne s l<.' l. ¡ .l • , .. ! 

Cu<..':lrrnn. c•n el Gu.llLqoz '1. ptlr ultimo, F.tdrique• \l.mnque•, Id 1 .11.\ll 

ub1cado en b paratl.J de \ kok.t. 
Todo ello no luce sino conhrnur .tl~o que• \.1 ,,tht.Hlllb p.tr.l L1 

qxx.1 medie\ al d enorme inrer~·~ 't'nrido ptlr J.¡ mlble7.1 <'n d «>ntrcll 
de l~h aceñas. molino.s \' b;Hanes. mst ,tlaciottes mdlbtn.tk' de .h que•, 
no sobmenre obrentan cuan!Kb,h r~·nr.h. sino. lcl que e'' m.h impnn.m ­
te. les permitían ejercer un conrrol so<.'i:.tl e\ Kknte sobre• d l'<\ll!Un de 
los \ ecinos de una determin:.ttb ltx-:.llitbd o terrnono. F\.tstl.l entre• ctlos 
una gran di,·isión de b propied:.td. en el se•nrido de• qut' .tl~umb dt• 
c:sros personajc:s no controblun molinos. ni t.tn stqutt•r.t pit'dr.h de• 
moler completas. sino tan sólo una ¡une de dbs 0.1 mtt.td. el nuno. 
etc.). que arrendaban y gestionaban con rotal independenci;l . ' 

Lo~ mencionados propietarios :trrentbh:.tn '>lb :.ll't'Ú;ts. moltn<b ~ 
batanes a los trabajadores que los e-..:plotab.Jn dtrecr.tn1l'ntt' Dtdm.s 
arrendamientos solían producirse. en L1 segund.1 mit.td del st~lo :-\. 
para un período de tiempo bre\'t~. rammente superior .1 los cu.ttro o 
cinco años, aunque conocemos algún caso en que los lut:.tnt's fueron 
:.t rrendados por una o dos vidas. En el caso de las ;tceñas ) molinos. la 
renta se percibía en especie, en pane del grano que d molinero reten~:t 
para sí en concepto de maquila; por una piedra de acel'u se soh:.t 
cobrar una renta situada entre LO y 20 cahíces de trigo anuales (entre 
8.000, 15.000 lts ., que podían representar en el mercado, a una medi:.t 
de venta de 80 mrs. la fanega - precio muy ,·a riable , que sabemos osciló 
durante la segunda mitad del siglo A.'V entre los 60 y los 100 mrs. , 
entre 15.000 y 20.000 mrs.) , en tanto que para un mo lino de cubo esa 
ca midad no sobrepasaba los 3-'1 cahíces (2.000/ 3.000 lts ., es decir, uno~ 
3.000/ 4.000 mrs.) , lo que da buena idea de la distinta capacidad ele tra ­
bajo que ambas instalaciones tenían. Por contra , el arrendamiento de 
los batanes se percibía casi siempre en metálico, situándose durante lo~ 
años finales del siglo en torno a los 9.000 o 10.000 mrs. anuales. 

Práctica comün era la del subarrendamiento de toda una piedra de 
moler o de parte ele ella. Muchos de los molineros o paniculares que 
arrendaban dichas piedras a sus propietarios volvían a subarrendar 
parte de las mismas a otros molineros quienes, a su vez, pagaban renta 

98. Algo que también :-.e pone de manifiesto en lo~ molino.<., cordolx" .. L"'I de IJ. lh .. •¡n;t o b Ctlx·z.t 
dc la llarina. emplazado~ sobre el Gu~tcl:ljoz, con un:1 ¡->ropicdad mur r<.:p:.~nida c..•ntrc 111-.111u 
ciones cclc:;iá:;ticas como el mona~tcrio de.:.• San jerónimo de \'alparaho y ¡x•r:-.onolJt..':-. (.h .. • b 
nobleza local (Homero, J. R .. -Lo:; molinos del río Guada¡<)/ en IJ. c1mpi!la t."Ordolw .... a F ... tnKtu 
r::1:-. de la propiedad y :;i...,tcma:; de explotación en 1:1 :-.cgunda mit<1d dd ..,¡glo X\'·. Amla/uua 
e11tre Oriemey Occidente ( 12.'f6- J192), Córdoha , 1988, p. 321) 



R1 DO CORDOIJ.A Df LA U.WE 

a Ir ;ub.trrendatanos. C< >rno es lógiCo estos contr.uos de subarrenda­
nuento fuer<'n re;tlizado~ por ¡x:riod<h de uempo má-, breves. u.,ual-
111 ·nte de ><.'t., me -.es, uno o do., anos e a fin de poder rc,·isar la renra en 
tm:nos lu:rn¡x>l, y c'ttpularon rentas algo más de,·adas que los prirne­
rtJS. Por ejc·mplo, una piedra de moler del molmo de Casilla' pagaba en 
1 ~~-en arrendarmento 10 c.thin:s anuales, mtentr.ls que en subarrenda­
mient<J abonaba 12; una de San jultán. en 1 ;-9. pagaba 20 cahícc~ en 
pnmer contrato >' 22 en el segundo. Algo parecido ocurría con los bata­
ne" l'l del Agua Caliente, en la parada de la Alhadra, pagó en primer 
arrendamtcnto H.OOO mrs. en 1 ;96, mientras que el subarrendador paga­
ba 9 (J(JO. El margen de ganancia obtenido por los subarrendadores no 
et:t muy elevado. pero suficiente como para hacer de éste un negocio 
lutrativo y mu>· !JU',cado por los paniculares. 

Fn todo caso, quizá lo más destacado de esta práctica del subarren­
damiento .>ea la división de los equipos de trabajo a que dio lugar. pues 
era normal que '>e -,ubarrendaran hasta la ocrava o la novena parte de 
una piedra de moler, o la mitad o la tercera parte de un batán, de mane­
ra que un mismo ingenio servía a tres, cuatro o más trabajadores, que se 
repartían la ganancia de ~u labor según las panes que manruvieran. 

Finalmente, cabe decir que estas rentas, tanro las re lativas a prime­
ros como a segundos arrendamientos, no parecen haber sufrido una 
gran evolución al alza en el caso de las aceñas y molinos y en el perío­
do que trarl';curre entre 1470 y 1500, sino que más bien se mantuvieron 
e'otahl<:s. Se aprecia una ligera inclinación al alza a paltir de 1480, inte­
rrumpida quizá brevemente por los años 1494-96, pero que no resulta 
'>ignificativa en su conjunto. Ese alza se aprecia con mucha más clari­
dad en el caso de los batanes cuyo desarrollo a fines de la Edad Media. 
al socaire del auge adquirido por la industria textil de la capital, provo­
có sin duda un aumento de su valor; y así, si entre 1460 y 1480 las ren­
tas se mantuvieron en cantidades que oscilaban entre los 3.000 y los 
6.000 mrs. anuales, entre 1480 y 1500 se elevaron hasta alcanzar una 
cota media en torno a los 10.000 mrs. cada año. 

Tales rentas formaron una parte sustancial de los ingresos obtenidos 
por la aristocracia local y determinaron el enorme interés sentido por 
ésta en el control de los inmuebles de molinos urbanos y rurales. 
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